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PERSEVERANDO 




OS editores de la Revista Ibérica de Exlibris, al em- 
prender la publicación de este segundo volumen , no pue- 
den menos que felicitarse del éxito obtenido durante la 
publicación del primero. De todas partes han llegado 
plácemes á esta Redacción. Nuestros amigos de la Penín- 
sula Hispánica hanse mostrado entusiastas de la empresa y han aportado 
á ella su valioso concurso que sinceramente les agradecemos. Ellos ha- 
brán, sin duda, reconocido en nosotros una tendencia laudable á impul- 
sar nuestro comercio intelectual con los países de superior cultura; por 
esta razón confiamos en que su apoyo no habrá de faltarnos tampoco en 
lo sucesivo. Del extranjero también han llegado frases de encomio 
^ hasta nosotros. Con exageración asaz visible, alguien ha pretendido atri- 
buirnos un lugar de prelación entre las publicaciones similares á la nues- 
- tra, acabando por expresar sus temores de que la Revista Ibérica de 
<y Exlibris, dada la munificencia con que empezó á publicarse, no pudiera 
sostenerse por mucho tiempo á igual grado de esplendidez editorial. En 
cuanto á esto último, si realmente es cierto que pusimos atención espe- 
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cial en aunar para nuestra Revista una serie de elementos que le asegu- 
raran un conjunto lo más artístico posible, también lo es que no hemos 
variado de criterio y que persistiremos dentro de lo que á nuestro es- 
fuerzo sea dable, en sostener y aun en mejorar, si cabe, la publicación. 
H; La finalidad que perseguimos quedó expuesta en la primera página 
del volumen de 1903: promover la creación de marcas de biblioteca 
como medio indirecto de propagar el amor al Libro, no tan extendido 
entre nosotros como fuera de desear. Cuando el título de bibliófilo deje 
de ser una distinción á favor de unos pocos, y cuando el culto del libro 
haya penetrado en mayor ó menor proporción todas las esferas sociales, 
es de creer que el nivel de la cultura general en nuestra península habrá 
ascendido y no se nos considerará tan distanciados del perfeccionamien- 
to intelectual que han conseguido otros países. f£ Por nuestra parte, nos 
sentimos impulsados en la realización de nuestra obra por varias otras 
consideraciones, que hacen visible el propósito que abrigamos desde un 
principio de prescindir, como editores, de toda idea de lucro. Hemos 
tratado de lograr que, una vez al menos, en una empresa cuya finalidad 
es el Arte, no fuera indispensable ponerse de acuerdo con las exigencias 
del tanto por ciento. Hemos querido tener la satisfacción, si se nos per- 
mite expresarnos así , de poner á contribución los medios con que cuen- 
tan las artes gráficas de Cataluña y que no cuidan de utilizar y proteger 
quienes pudieran y debieran. Y por fin, como patriotas, queremos pro- 
testar por nuestra cuenta de la frecuente aplicación que se hace tratando 
de España del intencionado verso de Shakespeare: (,) 

Something is rotten in the state of Denmark. 

IU H.mU. -rt I «u- IV 1-A REDACCIÓN. 
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Exlibris de la Real Academia Española 




A utilizado, la Bibliote= de roble y azucena que, enlazadas, 
ca de la Real Academia simbolizan la autoridad para soste= 
Española los dos exl¡= ner la pureza del idioma. C En la 
bris reproducidos en el actualidad los volúmenes con que 
presente número. C Se encuentran se aumenta esta biblioteca carecen 
empleados indistintamente en los de exlibris ; fuera de desear que 
libros adquiridos hasta la mitad del Corporación donde se rinde culto á 
siglo pasado, hallan- ^mrrr>^ ^ os ^ bros acordara 

dose en mayor mimes /$23i£K^A señalar los suyos con 

ro de ejemplares el rxQ&Zl&v^Ú una marca en *l ue 

de tamaño reducido. jg^Ü^^ campearan sus en= 

C Su mérito artístico ^^g^^^^.^ señas con mayor for= 
es escaso: carecen de /jfl^^/^j^/^?^^ tuna para la estética 
la indicación de ser 4 **** JUaacvua JUfamia, q Ue en j os ¡mperf ec= 
exlibris, y el grabado [I. n.° 53H] tos grabados en mas 

se limita á reproducir dera, cuya reproduce 

el blasón de la Academia: el crisol ción ofrecemos á nuestros lectores. 



puesto al fuego, el lema u Limpia, 

fija y da esplendor", y las ramas Madrid 



Manuel Conkotte 




[I, n.° 539] 



C La Real Academia Española ó tor. Por decreto de 10 de Marzo de 

de la Lengua fué fundada en 1713; 1847 se le dieron nuevos estatutos, 

debe su origen á la protección de y por el de 20 de Agosto de 1859 

Felipe V y á la iniciativa del man los que ahora rigen. Consta de 36 

qués de Villena, su primer direc= académicos de número, domicilian 
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dos en Madrid, de 24 correspondiere 
tes españoles, que lo están fuera de 
la corte, y de honorarios y corres? 
pondientes extranjeros, cuyo núme? 
ro no es fijo. C Su objeto mas es? 
pecial es el estudio de la lengua; 
publicar el Diccionario, la Grm 
mdtica, y libros clásicos, y rccom? 
pensar y estimular á las personas 
que se dediquen al cultivo de conocí; 
mientos propios de la índole de dicho 
instituto. C Entre los trabajos lite? 



rarios que ha publicado merecen es= 
pecial mención el Quijote; La Vida 
de Cervantes y el Diccionario de 
Autoridades; el Diccionario de la 
Lengua; la Gramática, y el Com- 
pendio y Epítome de la misma; el 
Prontuario de ortografía; el Fxm 
ro Juzgo; el Fuero de Avilés; La 
Araucana, de Alonso de Ercilla; 
las Farsas y Eglogas, de Lucas 
Fernández; las Comedias escogh 
das, de Alarcón, de Calderón, etc. 



Dr. Ernesto do Canto 

(Planchan. 0 1 [I, n.° 136]) 

bello exlibris, que hoje dos Acores, que fazia imprimir em 

publica a Revista Ibé? sua propria casa , e distribuía gra? 

rica d'Exlibris, perten? tintamente. C Este magnifico repo? 

ceu ao Dr. Ernesto do sitorio de tudo quanto registra a 

Canto, michaelense illustre, que, historia relativamente aos Acores, 

pelo nascímento, pelo saber, pelas vive na tradic^o, ou é comprovado 

excepcionaes qualidades de carac? por documentos existentes nos can 

ter e de coráceo e pelo muito amor torios e bibliothecas, tudo ali existe 

que dedicou á térra da sua naturas archivado nos preciosos 12 volumes 

lidade, oceupou um logar distincto que conta aquella publicacáo. Mas, 

entre os portuguezes illustres do a par d'este trabalho, outros muí? 

seculo xix. C Nasceu em 12 de tos deu á estampa sobre importan; 

Dezembro de 1831, ñas Prestes, pros tes questOes históricas , geographi? 

priedade que possuia ñas cercanías cas, bibliographicas e scientificas. 

de Ponta Delgada, e n'essa mesma C Possuia valiosissima bibliotheca, 

propriedade veío a fallecer em 21 com grande cópia d'autographos 

de Agosto de 1900. A sua vida foi e documentos de toda a ordem, que 

toda votada ao estudo e ao bem. generosamente legou á municípali? 

C Indo, muito novo, frequentar a dade de Ponta Delgada, e fórma 

Universidade de Coimbra, onde hoje a Bibliotheca publica da cidade. 

concluiu com louvor a sua forma? C O seu exlibris, obra do notavel 

tura em philosophia, regressou a artista francez Borrel, é allegorico 

sua casa para entregar-se só aos lis ao archipelago dos Acores, cujas 

vros e aos estudos, sem outra am? sete ilhas se véem surgir das aguas, 

bicSo mais do que levantar um per= pairando sobre ellas os Afores, 

duravel monumento á sua térra. E d'onde Ihes proveio o nome. 

assim o fez, publicando o Archivo Adolpho Loukeiro 
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Multiformidad del Exlibris 

.1/ señor don Manuel Conrotte 



^^^^^^^^^ 



EGURAMENTE recor- 
dará usted las convelí 
saciones que durante mi 
última permanencia en 
Madrid sostuvimos sobre exlibriss 
mo, y si es así, poco le sosprenderá 
que el último de todos, me atreva á 
tomar la pluma para meterme en 
contiendas que se avienen poco con 
las normales ocupaciones del que 
usa por toda arma el pincel. Proa 
pias son estas lides del literato ó del 
publicista, pero al fin debía tocarme 
á mí meterme en ellas, trocando 
por el pincel la pluma y dar con 
mal contenidas pretensiones de pe= 
queño intelectual estas mal borro= 
neadas cuartillas á los cuatro viere 
tos de la publicidad. 9# El artículo 
por usted publicado en el n.° 3 de la 
Revista Ibérica de Exlibris, con 
el evidente propósito de oponer un 
dique á la manía del insano colee? 
cionismo ahora que es tiempo toda; 
vía, merece un aplauso, pues su in= 
tención es buena y todavía mejor la 
doctrina en él defendida. Induda? 
blemente que en buen exlibrismo 
se debe sustentar la teoría por us? 
ted expuesta del "exlibris único". 
Así lo hemos comprendido y así lo 
practicaremos, siempre que á oca? 
sión nos venga, en nuestro pequeño 
rincón desde donde seguimos el mo? 
vimiento exlibrístico ibérico. Pero 
como toda regla general tiene sus 
excepciones, y usted, con clara per? 
cepción y despierto siempre á la 
realidad, ha sabido presentirlas, voy 



á ver si me es posible apoyar en 
los mismos principios que sirven de 
base á su artículo, algunas conside? 
raciones en pro del Exlibris muki 
forme. C Hase dicho ante todo, que 
el exlibris, significando amor al li? 
bro, es un signo de cultura intelec? 
tual, y á esto me atengo para seguir 
creyendo en la conveniencia de su 
popularidad. Es muy cierto que se 
da el caso de quien posea un exli? 
bris y carezca de libros, lo que, le; 
jos de ser para mí un pecado, cons? 
tituye tal vez el primer estímulo 
que pueda inclinar á la formación 
de una biblioteca. Quien tenga ex? 
libris no tardará en quererlo jusn 
tificar, adaptándolo á las guardas 
de algún volumen. V no se diga en 
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afán de producción que algunos 
considerarán insano, tiene su per; 
fecta razón de ser en nuestros tiem; 
pos. El artista no puede constituir 
hoy día una excepción de los demás 
hombres, y viviendo en la moderna 
sociedad como todas, ha de arras; 
trarle forzosamente ese torbellino 
que se llama pro- 
greso, y ha de pros 
ducir mucho, y 
muy bueno si se 
quiere ; de lo con: 
trario vivirá igno; 
rado, y aunque su 
obra sea de un ar; 
te superior, no ¡as 
fluirá ni de mucho, 
cual es su misión, 
enlaculturaypro? 
greso d e la socie; 
dad en que vive. 
Vivimos más apri; 
sa que nuestros 
padres y mucho 
más que nuestros 
abuelos; las cien: 
cías con sus ade~ 
tantos proporcio? 
nan de continuo al 
hombre medios 
con que proveer 
más rápidamente 
á sus necesidades 
materiales; lógico jp, n. 0 ^] 
es, pues, preten; 
der que las de orden intelectual se 
hallen también en parecidas condi; 
dones. No será difícil, aceptando es; 
tos razonamientos, encontrar justifii 
cada aquella fiebre de producción 
exlibrística, ya que el exlibris es 
hoy día el mejor y tal vez el único 
medio con que cuenta el artista para 
dar expansión á la obra de sus sen; 
timientos. No cabe dudarlo: nada 




como estas marcas permite la eje- 
cución de los múltiples temas que 
asedian y obsesionan la mente del 
artista. De ahí la invención de los 
exlibris universales, que no son otra 
cosa sino la resolución gráfica de 
otros tantos pensamientos que el 
artista ejecuta, casi con el exclusivo 
objeto de poner 
de manifiesto su 
personalidad. Se 
dirá que estos ex-. 
libris no cumplen 
bien el fin de re; 
tratar la perso= 
nalidad que ha de 
utilizarlos; nada 
más cierto; pero, 
á cambio de esto, 
pueden constituir 
una verdadera 
obra de arte per; 
fectamente educas 
tiva y ello solo 
basta, á mi enten; 
der, para poder 
admitir la existen; 
cia de dichas mar; 
cas de carácter 
impersonal . C 
Cuando en el año 
1900 dibujábamos 
los primeros exli; 
bris que debían 
iniciar el moví; 
miento de su vul; 
garización desde las páginas de la 
"Revista de Bibliografía Catalana" 
que publica nuestro querido amigo 
señor Massó y Torrents , ya presen; 
tíamos la influencia que podían ejer; 
cer en arte y literatura, y nos apre; 
surábamos á convencer á amigos 
y conocidos para que los usaran; pe; 
ro ni de mucho sospechábamos que 
habíamos de constituir legión exli; 
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brística en el transcurso de cuatro triarca de Leiningen Westerburg y 

años. ¡Cuántos artistas por medio á nuestro querido compañero el se= 

del Exlibris han logrado darse á co= ñor Font de Rubinat, al que única= 

nocer ! ¡ Cuántos pensamientos en mente nos referiremos ya que basta 



germinación 
han logrado 
su perfecto 
desarrollo por 
medio del Ex= 
libris! ¿Es esto 
perjudicial ? 
Seguramente 
que no. C Otra 
razón viene en 
abono de estas 
mis modestas 
convicciones: 
siendo el exli= 
bris obra que 
generalmente 
se ejecuta únU 
camente á im= 
pulsos del sen= 



EX LIBRIS^ gga^l 




[I,n.°N5] 



José Triado. =Barcelona 



un botón para 
muestra, coa 
mo suele dea 
cirse. El sea 
ñor Font de 
Rubinat, este 
Mecenas del 
exlibrismo 
ibérico, preos 
cápase no tan 
sólo de encona 
trar su mejor 
exlibris, sino 
que consigue 
además foa 
mentar dentro 
de esta espea 
cialidadeldesa 
arrollo artístU 



timiento artístico, será fiel reflejo co de que tan faltado se encuentra 
del temperamento y retratará con nuestro país. Encargando como lo 
rara exactitud la evolución consa hace de continuo á diferentes artisa 



tante de quien 
lo produzca» 
constituyendo 
en definitiva, 
con todos sus 
defectos y cuaa 
lidades,lacom? 
pleta historia 
de cada artisa 
ta. C Y veas 
mas ahora lo 
que es punto 
capital de esa 
tos mal desa 
brozados pena 
sa mi en tos ; dia 



tas (y aun mua 
chas veces al 
mismo) sus dia 
versas man 
cas de biblioa 
teca, les estia 
muía enta= 
blando entre 
ellos una ver= 
dadera com= 
petencia que 
ha de ser de 
positivos re= 
sultados para 
nuestra evolu= 
ción artística. 

gamos algo de la multiformidad del Será verdaderamente curioso ver 
Exlibris, tomando por punto de par= reunidas dentro de un decenio esta 
tida precisamente lo apuntado por variedad de marcas que revelarán 
usted en su artículo, referente al pa= el nivel artístico de nuestros tiems 

1«M N.* I 




[I, n."í>*>] 
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pos, constituyendo de por sf nota= 
bles obras de arte, si los que vienen 
llamados á ejecutarlas aciertan á 
desarrollar los temas poéticos que 
encierra el apellido Font (fuente) 
y la variedad de ideas que puede 
sugerir. Difícilmente encontrarían 



mos apellido que más se prestara á 
la confección de estas marcas; sólo 
á este caso podríamos acercar; 
nos, pero sin llegar nunca á él, con 
las variantes que podríamos obte; 
ner en una composición heráldica, 
elemento de gran lucimiento en los 




[I, n.° 5V7) 

exlibris. La fuente con SUS innume- 
rables representaciones ó símbolos 
de amor, poesía, fe, etc., es manan- 
tial inacabable de temas exlibríst¡= 
eos. {Por qué, pues, en este caso debe 
limitarse el bibliófilo á un exlibris 
uniforme? ¿Por qué no aprovechar 
tan feliz ocasión de hacer el arte por 
el arte? Así lo ha entendido ya usted 



J. Diégucz.H Barcelona 

en este caso y á robustecer este 
aserto tienden las consideraciones 
que dejo apuntadas. C Procuraré, 
para terminar, demostrar cuán lóg\= 
ca es la multiformidad del Exlibris. 
Cada hombre lleva en sí una cualii 
dad utilizable en bien de sus seme- 
jantes y aun en el suyo propio, pero 
ésta deja de ser aprovechada en 
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muchos casos gracias á la fácil des= 
orientación de que es víctima á me= 
nudo la juventud en la actual cons= 
ti tildón de nuestra sociedad. No se 
estimula á tiempo, y de ahí las con? 
tinuas marchas y contramarchas 
que sufre el hombre, desde que ere 
tra en posesión de sus facultades, y 
durante el dominio y el decreció 
miento de las mismas. Si el exli= 
bris ha de retratar fielmente, como 
usted indica, el modo de ser de un 
individuo, no cabe duda de que po= 
drá ser transformado á menudo, 
como á menudo cambia la condición 
de cada individuo. Sería muy curios 
so en este caso, reunir el conjunto 
de exlibris que habría podido usar 
determinada personalidad, tanto 
más interesante cuanto más acci= 
dentada hubiese sido su vida ó su 
obra. Así, con relación á esos Ge= 
nios excepcionales con que Dios ha 
favorecido á la humanidad, podrías 
mos ver su historia reconstituida 
fielmente por medio del Exlibris. 
JW Y basta ya, que otros mejor que 



yo tratarán en su día algunas de 
las materias aquí apuntadas; y pera 
done usted, mi querido y respetable 
don Manuel Conrottc, á este atre= 
vido hilvanador de artículos, que 
ha molestado su atención malgas= 
tando una porción del tiempo que 
le reclama su propio Arte. 

José Triadó y Mayol 

Barcelona 




[I, n.° ívl8] Casademunt.HBarcelona 



Superlibros del Marqués de Fromista 

(Plancha n.° 2 [I, n.° M9]] 




ACE ya algún tiempo se 
vendió en Madrid una 
biblioteca, quizá más ims 
portante por las obras 



que la integraban que por su nú= 
mero, y que tenía la especial cir= 
cunstancia de que todos sus volú= 
menes ostentaban una encuader= 
nación igual, con un interesante 
superlibros. Aquellos volúmenes se 
han ido esparciendo por todo Es= 
paña y han pasado ya las fronteras; 
por esto ha de ser conveniente dis 



vulgar la noticia de aquel superli; 
bros, que hoy figura en casi todas 
las colecciones de marcas de libros 
y en los gabinetes de los bibliófilos. 
C La referida encuademación, 
completamente igual en los grandes 
infolios y en los diminutos 32.°, de 
procedencia indudable de mediados 
del siglo xvii, es de piel pintada de 
color ocre oscuro, algo jaspeada, 
con gruesos nervios en el lomo, en= 
tre los que aparecen dorados pea 
queños dibujos y los nombres de 



12 



Revista Ibérica de Exlibris 



autores y títulos en caracteres de 
epigrafía romana; en los planos, un 
filete dorado á un centímetro escaso 
de su borde y, en medio , el superlñ 
bros, que presenta en oro la marca 
heráldica que se reproduce acompa? 
ñando á estas líneas; los cortes jas= 
peados; saliendo de los planos cua= 
tro cintas de seda verde pareadas y 
dispuestas para ser atadas sobre 
el corte lateral. C El blasón allí 
representado es, á mi juicio, el sin 
guíente: cuartelado, 1.° y 4.°, de oro, 
el palo de gules y el león de lo 
mismo coronado de oro, cargado 
de tres bandas de plata, la bordan 
dura de plata cargada de ocho cal= 
deras de sable, que es Benavides; 
2.° y 3.°, de gules, el castillo de oro 
donjonado de tres torrecillas de lo 
mismo, la de en medio más alta, 
mazonado de sable y abjurado de 
azur que es Carrillo; sobre el todo, 
quince puntos de ajedrez de plata y 
azur, que es Toledo; saliente por 
los flancos, jefe y punta la cruz de 
Santiago, y superado de una coros 
na de cinco florones. Un escritor 
contemporáneo ( 1 ) ha nombrado las 
descritas armas, Benavides de 
Fromista y, en efecto, en esta línea 
de la antigua casa castellana de 
Benavides hubo un enlace, que dió 
lugar á aquella conjunción heráldh 
ca que usó en su escudo Don Luis 
Francisco de Benavides y Carrillo 
de Toledo, V Marqués de Fromista, 
III de Caracena, III Conde de Pim 
to, Mariscal de Castilla, Trece de 
la Orden de Santiago, Gentil-hom= 
bre de Cámara de S. M. C, hijo de 
Don Luis de Benavides', IV Man 
qués de Fromista, Mariscal de Cas= 
tilla y de Doña Ana Carrillo de To= 

;1) El Sr. Beihancourt: HUtorfa geneológica... de 
la Monarquía española. Tomo II p.» 1*8. 



ledo, II Marquesa de Caracena, 
Condesa de Pinto. Claro es, que 
siendo aquellas armas un enlace de 
las de sus padres no pudieron peri 
tenecer á ninguno de sus ascendiera 
tes, ni á sus hermanos por no ha= 
herios tenido varones el Marqués; 
y tampoco pueden serlo de sus 
descendientes, porque de su único 
matrimonio con Doña Catalina 
Ponce de León, hija de los Duques 
de Arcos dejó sólo sucesión femenh 
na, que logró importantes alianzas 
con ilustres aguados de antiguas 
casas castellanas, que no dejaron 
de usar, en primer término al mes 
nos, sus blasones. C Demostrado 
pues, que aquél blasón corresponde 
al Marqués de Fromista, parece lós 
gico suponer, que á él perteneció 
la marca de libros que hoy se res 
produce. Hay otros datos que lo 
comprueban; fué aquel caballero 
militar, y entre los libros aparecen 
bastantes relativos al arte de la 
guerra; estuvo mucho tiempo en 
Italia, y hay gran número de obras 
italianas; murió en 1668, y ni un solo 
volumen de los que he visto, que 
son algunos centenares, lleva una 
data posterior á aquella fecha. 
C Dos palabras acerca del Mari 
qués: nació á princios del siglo xvii, 
dedicóse á la carrera de las armas 
y empezóla con brillantes resultas 
dos en las campañas de Italia y de 
los Países-Bajos, tanto que, en 1640, 
fué nombrado general de la caba= 
Hería, cargo en que demostró su 
valor y pericia; mas nombrado desi 
pués Gobernador de Milán, no tu= 
vieron las operaciones que dirigió 
el resultado que se esperaba; al pa= 
sar, en 1650, Don Juan de Austria, 
el menor, á gobernar los Países= 
Bajos, fué allí de segundo el Mar= 
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qués, en donde permaneció hasta 
que el Gobierno de Madrid le llamó 
para dirigir las fuerzas contra Pon 
tugal; recogió el ejército, que reui 
nía malas condiciones, y con una 
presunción que nada abonaba , era? 
pezó á adoptar disposiciones, desde 
Madrid, para el cerco de Lisboa; 
pero al primer encuentro, en 1665, 
quedó por completo derrotado. Fué 



aquella batalla, la denominada de 
Vi lia viciosa, que puso término á la 
guerra de Portugal y aseguró la 
independencia de aquel reino. Des= 
pués de esto se puede decir al exa? 
minar aquellos libros, que fué un 
desgraciado general y un cuidadoso 
bibliófilo su ilustre poseedor. 

Ignacio de Janer 



Cervantisme 



N capellá alicantí qu'en dustrías gráficas y extesa fins ais 

el segle xvm escrigué rams que més allunyats ne semblan: 

á Italia sobre literatura la caricatura y la tarjeta postal, el 

universal, el Pare Juan reclam y'l cartell s'han apoderat 

Andrés, deya, referintse a l'obra del Quixot, y cada epissodi ha resub 




mestra de Cervantes: 
■ .... un llibre noble y, 
" delectable, qu'ha su 
" gut rebut ab tan uni = 
u versal aprobació de 
"totas las nacions, 
"que Don Quixot se 
" veu representat en 
"prosa y en vers, en 
"estampas, en pintu= 
u ras, en telas , en ta= 
" pissos,yde totas ra¡u 
"ñeras, essent més 
"conegut un pobre 




tatel pretexte d'una 
nova ingeniositat. Y 
aixó no té res d'es= 
trany; s'explica pen 
que aquella enginyo= 
sa faula, destinada á 
vida eternal, presenta 
el carácterd'unagran 
plasticitat, al costat 
de son mérit literari, 
de son sentitfilosófich, 
de son valor com á do= 
cument d'época y de 
tots els aspectes que 



'hidalgo de la Mam [1,0.0550] l. üomcnech.=Barna. se li poden anar tro3 
" cha, que no pas tots bant, com si fossin els 

"els grans capitans grechs y tros cayres d'undiamant ben tallat, que 

" yans, il-lustres per tantas batallas llensa nova llum á cada posició que 

" y celebrats en els cants d'Homer la má li dóna. C Els exlibris han pa? 

tt y de Virgili „ (•)• D'alashoras gat també son tribut al "Quixot n y 

ensá, si n'han creat, totas las arts, á son creador, essent més aviat d es; 

d'obras inspiradas en la gran tra= tranyarque las marcas d aquest ca= 

gi-comedia! Producció multiplicada rácter no siguin més nombrosas; els 

fins al infinit per las modernas in= que coneixém , d'aquesta mena , por= 

« ... ^ . ... tan els noms de Leopoldo Rius, Ish 

(t) Dell origln*. progre»»!. stato attuate d'ogmi , - ti , » 

». «783; voi. iv. dro Bonsoms, Juan B. Miracle , Am 



Digitized by Google 



14 



Revista Ibérica de Exlibris 



tonio Morán y Víctor Oliva, espa= en moltas de sas enquadernacions, 

nyols; René Wiener, francés ; John un grabat en coure que diu: u Biblio= 

Perris y E. J. Wheeler, inglesos. teca Cervántica de L. Rius. n C 

C Sembla que l'exlibris cervántich Aquesta biblioteca passá més tart á 



més antich es el d'En 
Jacobo W. Thebuss 
sem, descrit per don 
Mariano Pardo de Fi= 
gueroa en 1875, peró 
en el número II de nos? 
tra Revista y en la 
secció Varia se dona" 
ren las rahons que'ns 
privan d'.inclourel 
avuy en aquesta sec= 
ció. C En Leopold 
Rius y de Llosellas, 
nasqué á Barcelona 
en 1840 y morí en 1898. 
Educa t en un ambent 
d'estudi y d'inteligeru 
cia, sapigué compara 
tir son temps entre '1 




[I, n.° 388] J. Triadó.iBarna. 



mansd'En Isidre Bon= 
soms, avuy en día el 
bibliófil més rich en 
materia d'edicions 
cervánticas, qu'és 
ademés un verdader 
Mecenas, protector 
decidit de tota empre= 
sa literaria que á la 
cultura de Catalunya 
sigui profitosa. Las 
marcas destinadas á 
la seva biblioteca son 
tres, totas dibuixadas 
per Josep Triadó y to= 
tas tres fins avuy iné= 
ditas. Una d'ellas, va 
destinada á ésser gra- 
bada al aygua-fort, 



comers, que li donava pera viure, y glosa'l lema bons-oms y no té res 
son gran amor á Cervantes y a sas que veure ab Cervantes. C La se: 
obras. A copia d'esforsos reuní una gona reprodueix la marca que l'ims 



gran colecció de llibres, 
desde las edicions més 
raras fins á las més lu= 
xosas, qual catálech , pus 
blicat en 1888 (Catdlm 
godcla Biblioteca Cerz 
vdntica de Leopoldo 
Rius, Barcelona, Lóh 
pez Robert , 1888 ) , no 
comprenía menys de mil 
trenta quatre papeletas, 
entre Bibliografía y Ico? 
nografía. Aquesta colees 
ció li serví pera formar 




pressor madrileny Juan 
de la Cuesta posá en las 
primeras edicions del 
"Quixot", peró reduinte 
la á la composició cen= 
tral y al lema u Post te=. 
nebros spero lucem n , 
frase bíblica qu'ha sigut 
obgecte de moltas dis= 
cussions. La coinciden? 
cia que presenta el seu 
signiñcat ab el destí del 
llibre, que de las tene= 
bras passá á la llum, y 



la famosa Bibliografía [i )n . 0 3R9] J. Triadó. sBuna* potser ab el simbolisme 



Critica de las Obras de 
Miguel de Cer vantes Saavedra , 
que li assegura un lloch importare 
tíssim en la historia de la bibliograí 
fía espanyola. Usá com á exlibris, 



íntim de la fabulació, feu 
creure al senyor Benjumea qu'a= 
quest lema havía sigut creat ex= 
pressament peí "Quixot", peró no 
es aixís, perqué En Cuesta el va 
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usar en altras estampacions y fou y benintencionat protagonista , pofc 

usat per altres ademés d'ell; tais ser un xich massa en caricatura. Es 

sonrGeoffroy deSurgéres, seigneur obra d' En Cuchy. C El senyor Co= 

des Granges en Aunis (Poitou) y mandant d'ínfantería N'Antoni Moi 



Adriá Ghemart; de 
Ghemart la copia 
l'impressor de Medh 
na del Campo, Joan 
Godínez de Millis; 
probablement d'a= 
quest passá á En Ma= 
drigal, de Madrit, á 
qui En Cuesta va 
succehir en l'establh 
ment tipográfích. 
C La tercera marca 
d'En Bonsoms repre= 
senta á Cervantes 
dins de lapresód'Ars 
gamasilla de Alba , 
escrivint, en sa ocios 
sitat forsada, las sus 
blims quartillas del 
"Quixot" . Alguns 




Exlibris René Wiener 



rán, actual ment scrs 
vintáFigueras, ima? 
giná ydibuixá son 
propi exlibris. En el 
fons, una 1 librería; en 
primer terme, un es= 
criptori ab un plano 
topográfich, y, á soí 
bre, insignias del unte 
forme d'ínfantería, 
un globo del món, 
unas ulleras de caire 
panya y la creu de 
Sant Hermenegildo, 
premi que reben els 
militars després deis 
35 anys de servey ac; 
tiu. Peró lo bonich 
d'aquest exlibris es 
el lema : w La tnilU 



crítichs cervantistas, considerant la cia es una ciencia que comprende 
primera part superior y més origU á todas las demás; Cervantes' 1 , que 
nal que la segona, ho creuen degut suposo tret del famós discurs de 

á la circunsi — -. DonQuixotso? 

tancia d'haver rvrrílITtltT^^' X Dr e las armas 

sigut escrita j^MMÍM/ jT*^ \ Ít^iI 1 re- 
entre rencas y r - fmlrfPT ¿ ? C L'txlibris 
Uunydetotdo= |¡S:^ : f \\ U'n F y// d'En Víctor 
cument litera? JÜ2S^ ^\\^ ' '/ Oliva ha sigut 
ri,qu'hauría íí)^¡SfVv5/í!v \x5$ff/i i i dibuixat per 
pogut influir, (^^H V v ) W En Ramón Fe; 
potserenmal \ X. ¡jj/' — rrer y repre= 
sentit, la pen WK ^\\\^~~ senta l'aven= 
sonalitat del f^ h á^^s^ l ^^^^^ r tura del "clavh 
autor. C La ^^^y^^^X^^TÍ^^ I lenyo", símhol 
marca d'En * ■ ■ » ¿V^i « rvh \TTWr; ■ 1 del poder de la 

Joan B. Mira; Eil¡bris John Perris imaginad* pe. 

cíe, representa ra fugirde las 

á Cervantes, assegut devant d'una miserias terrestres. J% No sabém 
taula, fullejant un llibre quinas pla= que cap deis tractadistas cerván= 
ñas portan el títul: u Don Quijote. v tichs estrangers de més anomenada 
En un ángul apareix el desgraciat hagi fct constar las sevas afícions 
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en son exlibris; els bibliófíls qu'han contrari; lo desordenat de sas lees 

representat á Don Quixot en els turas, la indiferencia ab que's mira= 

llurs exlibris, ho han fet per rahons va la part material deis 1 libres, la in= 

tan curiosas que valen la pena de curia ab que'ls guardava, el feu la 

ser consignadas. El senyor John Pe= verdadera antítesis de lo que s'entén 

rris, antich bibliotecari del Lyceum avuy en día per un ver bibliófil; per 

de Liverpool (Lancashire), feu re= aixó un senyor inglés, Mr. E.J.Whes 

presentar á Don Quixot llegintcapfii leer que tenía aquesta condició, no 

cat un llibre de cavallerías, quina ta? havent llegit de segur may sos lli= 

pa porta las armas de Perris(difícils bres ab l'cspasa á la má, el repres 



de descriure els 
colors per lo boa 
rrós de la repro= 
áuccXó): d'argent 
au chevron de 
gneules et trois 
dards d' azur , 
deux en che/, un 
en pointe. Al ocu5 
parse d aquesta 
marca el tractas 
dista deis exlibris 
inglesos Mister 
Egerton Castle en 
la secció Picto= 
vial non Herald ic 
Plates, emblemas 
ticandgenre,á\u 
textualment: u the 
"píate engraved 
"forthe late John 
"Perris... shows 
u us the Knight of 
u theDismal Coun= 
u tenanceenthrall= 




Cuchy.?BarceLona 



sentá en la pros 
pia marca de b¡= 
blioteca. C El 
nom d'En René 
Wiener, propries 
tarid'unaltreex= 
übris quixotesch, 
evoca la idead'as 
quella simpática 
vila de Nancy, 
plena de recorts 
histónchsyfamoi 
saactualmentper 
I ' hermós estol 
d' artistas ques'hi 
aplega, despre; 
ciant la seducció 
de París , la mea 
trópoli centraliss 
ta perexcelen= 
cia. En Wiener 
ha sigut relligas 
dor, lluhint en 
aquest difícil art 
unamáde pintory 



u ed by his beloved Tales of chi valry d'escultor alhora, que ha sabut treus 

a may be taken as emblematic of the re delcuyro totas las bellesas. Ades 

"powers of books over imaginas més, s'ha ocupatdepinturaydegra? 

"tioní^njesádirique'lcavallerde bat al aygua-fort, essent molt lloas 

la Trista Figura se pren com á sím* bles alguns deis exlibris que per 

bol de la maravellosa acció de la lees aquest procediment ha dibuixats. El 

tura sobre' lpensament perqué ningú seu propri fou dibuixat en 1886 per 

com ell fou víctima deis llibres. Peró Víctor Prouvé, pintor nascutl'any 58 

Don Quixot no era gens bibliófil, al áNancy.premiatenuna pilad'Expos 

,., c „ u D . D . . , , sicions, celebrat per la crítica y per 

(I) fengllsh Book-Plates . Anclent and Modera. - ' „ r J r 

London. Beii, 1894. ii,consagrat pelGovernf ranees, que 
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li concedí en 1896 l'entrada á la Les 
gió d' Honor. En aquesta marca de 
biblioteca figuran: l'escardot del es 
cut de Nancy, un pot de color y un 
Avisan relieur,recort de la profes: 
sió y de lasaficions d'En Wiener, y 
la trista figura del mateix propies 
tari, qu'ens deya en una carta: u La 
u téte du Don Quichotte, est mon 
u portrait.... et si Prouvé m'a fait 
u en Don Quichotte c'est que ma 
u taille et ma figure lui paraissaient 
w s'adapter au personnage ! u L'hé= 
roe manxego, empeltat de francés, 
está assegut sobre' 1 llom d'un 11 ¡i 
bre, porta á la má l'estandart de 
Lorena y el cobreix una armadura 
fantástica y desparellada ; de l'es^ 
quena li penja, agafat en una cadei 
neta, un número tt 4 K tot estrany, 
qu'En Wiener ha usat com á mar= 
ca simultaniament ab las iniciáis 
U R. W." que li combiná En George 
Auriol, mestre del monograma moi 
dern. W Es de suposar que'l prop 
vinent Centenari Cervántich, que 



ya comensa á fer reviure l'entuss 
siasme per la gran novela, coincú 
dint ab la fase de desenrotllo per 
que passa lexlibrisme cspanyol , 




[I, n.° Ó52J 



A. Morán. i Higueras 



motivará la creació d'altras man 
cas de carácter consemblant, y no 
cal dir ab quin plaer saludarem 
llur aparició. 

Víctor Oliva 

VILnov» y Gellrú 



El Exlibrismo en Madrid 




ADRID, capital y corte 
de España, cuenta con 
valiosos tesoros biblio? 
gráficos que poseen las 
allí centraliza; 
das. Hay allí, asimismo, algunos afis 
cionados á los exlibris que, habiendo 
tomado la cosa tan por lo serio como 
ella merece, no han logrado sin cm= 
bargo hacerla trascender al público 
en el grado requerido para que, por 
la influencia de la Capital sobre las 
distintas regiones del Estado , la 
costumbre de crear marcas de bis 
blioteca y la afición á su estudio 

1904 -N» i 



y colección se hayan propagado por 
toda España. Muy al contrario, el 
esfuerzo de nuestros amigos ha dei 
bido manifestarse en el vacío, y po= 
demos afirmar que, al menos por 
ahora, Madrid no siente el exlibriss 
mo. Por lo tanto, la influencia que 
desde allí hubiera debido ejercerse 
sobre toda la Península no ha po= 
dido manifestarse. € Tanto más de 
lamentar es el hecho que dejamos 
expuesto, por lo mismo que la r¡= 
queza exlibrística de nuestro país es 
mayor de lo que pudimos creer en 
un principio. Resulta, en efecto, de 
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las investigaciones que nuestros tesana, por los cuales sin duda no 
amigos van realizando en las bi? han de interesarse más que por lo 
bliotecas, tanto públicas como par- que al Arte se refiere los habituales 
ticulares, y de las compras de antii lectores del periódico en cuestión, 
guos libros españoles en las almo: C No es esto sólo, sino que en el 
nedas de París, que efectúan con el artículo publicado por Blanco y 
sólo propósito de reintegrar en lo Negro aparecen algunas inexactis 
posible á su Patria los tesoros bi= tudes que, bajo ningún pretexto 
bliográficos perdidos por negligen^ pueden ser achacadas el autor del 
cia nacional, que el exlibris floreció escrito, que es nuestro amigo y co; 
en España, a la par que las cien= laborador el Dr. don Pablo Goni 
cias y las artes, en los siglos xvi y zález Muñoz. En efecto, el artículo 
xvn, época en la cual debieron ser de nuestro amigo ha debido ser mo: 
numerosas las bibliotecas privadas, dificado y adaptado á las conve; 
poseedoras de valiosas ediciones, nicncias editorales del colega, el 
Los volúmenes que de dichas biblio: cual sobre no haber destinado á tan 
tecas proceden , ostentan todavía interesante asunto más allá de una 
sendas marcas, heráldicas por lo página (texto é ilustraciones ¡nclu= 
general, cuyo estudio ofrece el si ve) ha querido hacer recaer en sí 
mayor interés para nosotros, jtft) Al mismo y en los elementos de su re= 
expresar sintéticamente nuestra dacción, la poca ó mucha gloria 
opinión de que Madrid no siente el que de la restauración del Exlibris 
exlibrismo, lo hacemos lamentando en España pueda dimanarse. C No 
el hecho de que las numerosas é im= insistiremos mucho sobre este par= 
portantes revistas ilustradas que ticular; pero después de hacer conss 
allí ven la luz y que circulan profun tar que el exlibris que Blanco y 
sámente por toda la península, no Negro publica como obra única 
hayan juzgado oportuno hacerse (por ahora) del excelente artista 
eco del movimiento exlibrístico por Arija, no es tal exlibris, sino un 
el que se interesan muchos países del sello ó colofón que el propio Blanco 
extranjero, á fin de propagarlo en= v Negro utilizó años atrás en uno 
tre nosotros. Y si lo han hecho en desús números extraordinarios, acá? 
alguna ocasión (como Blanco y Ne= haremos lamentando una vez más 
gro acaba de hacerlo) ha sido de la poca atención que las Revistas 
manera tan insuficiente y mezquina, de Madrid, que en pro del Arte com^ 
que lejos de aparecer el asunto en baten, han prestado á una man i fus- 
so real importancia, resulta por el tación tan artística, y tan intelec- 
contrario pospuesto á muchos otros tual á la par, como el Exlibris. 
pequeños incidentes de la vida con Dr. Schulze 
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II, n.°563J 



J. Triadó.?Barcelona 



L'Exlibris d'En Marc Jesús Bertrán, per Triadé 

(Planchan. 0 3) 




A's veu prou que no es 
cosa del nostre temps la 
extraord i naria parel la 
que apareix represen? 
tada en l'exlibris d'En Marc Jesús 
Bertrán. Avuy per avuy, gracies á 
les moltes coses que'ns han estat 
ensenyades, ja no'ns corprenen les 
imatges del esser humá convertit 
en calavera, ni les multituts s'esves 
ren per la proximitat d'un Apocas 
lipsis anunciat á hora ñxa com els 
eclipsis de sól y de Uuna. Ni que f osí 
simá 1'anyMil! C Per aytal rahó 
es que la estampa que tením davant 
deis ulls, ens apareix com una res 
miniscencia deis temps en que el 
poblé, fluctuant indecís entre les 
creencies y les supersticions , s'ex= 



tremía de cap á peus al repassar 
les diverses escenes macabres res 
presentades en els murs de les esgles 
síes y cementirs. Aquellos "Dances 
de la Mort w en que l'horrible pers 
sonatge figura acompanyar del brac 
a papes, emperadors, grans dames 
y humils captayres, constituhíen 
casi totes les idees de democracia 
vigents en el segle xv, quan l' u Ars 
Moriendi M y el u De consolatione " 
eren els tractats de filosofía per cx= 
celencia. Ara ja ningú s'en acorn 
tenta d'aixó; y la ¡gualtat davant 
de la mort preocupa molt menys á 
la gent que la igualtat davant de la 
vida. Per aixó es que les estampes 
famoses de Hans Holbein y de Ais 
fred Rethel ja no'ns semblen cosa 
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d'actualitat; y el mcteix efecte ens 
produheix l'exlibris d'En Triado. 
C Mes, ab tot, ¿quina es 1 'actual n 
tat que pot anteposarse á la de la 
Vida y la Mort, que son les coses 
més actuáis en tots els llochs y á 
totes les hores? Aixís veyém al 
nostre entorn reproduhirse sense in= 



terrupció el meteix fenómen y nosn 
altres meteixos aném fent vía, solii 
citats, ara per l'un, ara per l'altre, 
deis dos personatges que, en pié 
segle xx, ha volgut veure reunits 
una vegada més la fantasía de l'ar= 
tista. 

R. Miquel y Planas 




[1, n.° 564] 



Joaquín Renart.a Barcelona 



Concurso - Exposición Nacional Italiana de Carteles 

y Exlibris 




L próximo 'Diciembre 
(1904) tendrá lugar en 
Ve necia una Exposii 
ción Nacional de Cartea 



les artísticos y exlibris, la cual, bien 
organizada como se halla, no podrá 
menos de alcanzar un éxito lisonjea 



ro. C Desde luego el cartel vulgar, 
impreso sin cuidado, de colores es= 
tridentes, es intolerable; y desde el 
momento que para el conocimiento 
y venta de los productos industriales 
es preciso el cartel, es mucho mejor 
que éste sea ejecutado con entendU 



Digitized by Googl 



i 

Digitized by Google 



Revista Ibérica de Exlibris 



21 



miento de arte: que sea algo de 
simpático y genial, que concurra 
á educar el gusto de las masas, en 
Italia especialmente donde el arte 
tiene manifestaciones tan nobles y 
en tanta abundancia. i\ Ya en el 
extranjero, en Francia, en Alemas 
nia, y en Inglaterra especialmente, 
los carteles artísticos son cosa bas= 
tante común, y eminentísimos maesa 
tros en el dibujo y la pintura no se 
percatan de firmar muchos de ellos. 
También desde hace unos años, al= 
gunos de nuestros artistas se han 
dedicado con pasión á este género, 
pero su número es aún exiguo como 
por otra parte es escasa también la 
demanda. La Exposición^Concurso 
de Venecia es precisamente para 
difundir la pasión por el cartel an 
tístico. € Es preciso que se sepa 
que la Comisión veneciana organis 
zadora de esta exhibición, también 
ha abierto algunos concursos de 
carteles sobre determinados asuntos 



con el premio de adquisición, para 
cada concurso, de 400 liras, siendo 
en número de diez los concursos. 
C Además la exposición compren= 
derá exlibris. Sabido es que en 
el pasado hubo famosos exlibris 
exquisitamente artísticos, vueltos 
hoy tan raros, que para obtenerlos, 
algunos coleccionistas gastan su= 
mas importantes. La Comisión de 
Venecia anuncia también diez con= 
cursos para exlibris de bibliotecas 
públicas y privadas, con el premio 
de 100 liras cada uno. € La Expo? 
sición de Venecia quedará abier? 
ta por lo menos quince días. Los 
que quieran tomar parte en los con= 
cursos podrán dirigirse, para regla? 
mentos y programas, á las Acade? 
mías é Institutos de Bellas Artes de 
Italia así como á las Cámaras de 
Comercio y al Comité de Venecia. 

Noticia leída en los periódicos italianos por 

Carlos Boselli 



Exlibris modernos 



O puede La Revista Ibé? 
rica de Exlibris tomar 
partido declaradamente 
por ninguno de los dos 
grupos en que podríamos considerar 
disididos á los exlibristas, es á sai 
ber: de un lado los que ven en los 
exlibris un documento para la histo? 
ria de las artes del libro, y, de otro, 
los que quieren seguir en ellos los 
progresos de esas mismas artes y, 
especialmente, las manifestaciones 
á que dan lugar los exlibris moder? 
nos. Para los primeros , tienen las 
antiguas marcas de biblioteca un in? 
terés preeminente, y su estudio, no 



siempre fácil, preocupa su atención 
desde el punto de vista bibliográ? 
fico é histórico. A los segundos, que 
son también en mayor número, Ies 
interesa ver reunidas en sus colee? 
ciones las firmas de los artistas con? 
temporáneos que dedican su talento 
á la creación de exlibris; su interés 
radica, especialmente, en los pros 
gresos actuales del arte , y quieren 
estar al corriente de la producción 
exlibrística para poner sus colee? 
ciones al día. C Va hemos dicho que 
la Revista no puede tener prefe? 
rencias,sino que, al contrario, en sus 
páginas ha de concurrir el interés de 
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[I, n.° 555] M. Latas. : Barcelona 

unos y de otros. Por esta razón , á 
la par que aparecen aquí estudios de 
carácter retrospectivo , de vez en 
cuando han de aparecer sintetiza; 
das nuestras impresiones sobre el 
actual movimiento exlibrístico en 
nuestro país, tomando por base 
las reproducciones de ejemplares 
modernos con que vayan enrique; 
ciéndose las páginas de la Revista. 
7% El exlibris del Marqués de Ta^ 
marit, por Triadó (pág. 2), constii 
tuyo una interesante nota de arte 
decorativo moderno. La corona, 
único elemento de composición, 
ofrece en su calada ornamentación 
el nombre del titular. C Entre los 
exlibris humorísticos de Cornet, es 
sin duda, el de F. Riera G., que re= 
producimos ( página 5), uno de los 
más intencionados y mejor resueh 
tos. Su posesor tiene en él una alus 
sión á sus ocupaciones de maestro 



de obras : los apuros de un construc= 
tor que no puede á la vez con los 
ladrillos (libros), y el cemento de 
ideas que ha de unirlos , no po: 
drían tener expresión más apropia; 
da dentro del género caricatural. 
C El exlibris musical de Juan LIoih 
güeras (pág. 6), es una brillante 
página exlibrística, debida á Ri= 
quer. La sinfonía pastoral de Bee : 
thoven , cuyos primeros compases 
aparecen en la tarja central, glo= 
sa el aspecto total de la compoi 
sición. Arriba las copas de los árbo-: 
les meciéndose sobre el fondo de 
un cielo sin nubes á impulso de la 
brisa; abajo, el transparente cristal 
de un lago rizándose suavemente 
al paso del céfiro; y, en el centro, 




[I, n.° 556] Enrique Moya.=Barcelona 



Digitized by Google 



Revista Ibérica de Exlibris 



23 



la figura arrobada del virtuoso, 
atento sólo á traducir musicalmen= 
te aquellos estados de la Naturales 
za campestre. . . C Tres exlibris de 
Jordi Monsalvatje que reproduce- 
mos (pág. 7), son el primer argumeni 
to gráfico que acompaña al artículo 
sobre u La multiformidad del exli- 
bris „. El posesor parece querer des- 
tinar á su biblioteca musical las tres 
marcas, la primera a los libros de 
teoría y crítica de la música, y las 
otras dos, á las obras de aquellos 
sus autores predilectos , Liszt y Beea 
thoven, respectivamente. La que 
firma Joaquín Renart simboliza el 
tributo del libro á la Música, repres 
sentada por una joven tañendo una 
lira; toda la composición resulta 
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(I, n,° r*58] José Pasaos.: Barcelona 

bien equilibrada y de factura mo= 
dema. Las marcas firmadas por 
Brunet, nos permiten saludar la en- 
trada del intencionado caricaturista 
en el campo del exlibrismo. La que 
ofrece la imagen de un gato rhapi 
soda y la caricatura de Liszt en fon 
ma de polichinela, ostenta el lema 
catalán que dice, traducido: Quien 
no atina, desafina. La otra, repre^ 
sentando á Beethoven escapando de 
un concierto de graznidos, dice al 
pie: A voces discordantes, oídos 
sordos. Ambas á dos son de un ca= 
rácter cómico muy bien resuelto. 
€ El exlibris de F. J. Miracle, que 
figura en la página 8, representa el 
célebre Pi de les tres branques, 
que yergue su centenario tronco en 
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la llanura de Campllonch, próxima 
á Berga. Dicho árbol hoy propiedad 
de la u Unió Catalanista „ mereció 
ser cantado por el inmortal Verdas 
guer como símbolo de la patria ca; 
talana. Como obra artística, el exlii 
bris de que tratamos constituye una 
bella muestra del talento de Tria= 
dó. C También de Triadó, y para el 
mismo posesor, es otro exlibris que 
tiene por lema La fura (pág. 9), y 
que constituye una alusión al espí; 
ritu rebuscador del infatigable coi 
leccionista que resulta ser el señor 
Miracle. C Igualmente le pertenece 
un tercer exlibris (pág. 9), obra de 
Cornet, que glosa el lema Trabaja 
y te cansarás, y que constituye, en 
cierto modo, la contrapartida de 
otramarcadel mismo posesor, reproi 
ducida en la plancha n.° 2 del vol. I, 
de nuestra Revista [I, n.° 439]. 
C Obra de J. Diéguezesel exlibris 
de D. P. G. Garriga (pág. 10), que 
reproduce la hermosa escultura gó= 
tica del San Jorge, de la puerta del 
antiguo palacio de la Generalidad 
(hoy Audiencia), en Barcelona. 
C El exlibris de Francisco Torres; 
cassana (pág. 11), es obra de M03 
desto de Casademunt, y en él figu; 
ran, como principal elemento, las 



torres, que constituyen la radical 
del apellido del posesor. Como obra 
exlibrística reúne bellas cualidades 
dentro del gusto moderno. C El exi 
libris de A. Balhllovera, por Riquer 
(pág. 18), es una demostración del 
gusto exquisito del artista en comí 
binar elementos decorativoscon elei 
gancia por nadie igualada. Es una 
marca ornamental exclusivamente, 
pero digna del crédito de que goza 
su autor. C De Sebastián y Carlos 
Jufter, es el exlibris reproducido en 
la página 19. Las dos figuras simbos 
lizan el Arte y la Literatura ha? 
ciéndose mutua ofrenda de sus res= 
pectivos atributos. Bella composh 
ción de gran valor decorativo, obra 
de Triadó. C Tolle, lege, toma y 
lee, las palabras que San Agustín 
oyó milagrosamente antes de deci; 
dirse á emprender los estudios que 
habían de llevar el convencimiento 
de las verdades metafísicas á su áni- 
mo, forman el lema de la marca comí 
puesta por Renart, para Mariano 
Núftez Samper (pág. 20); el artista 
ha sabido dar forma gráfica al asum 
to con el joven que , sediento de sa: 
ber, consulta ávidamente los volú= 
menes de una Biblioteca. 

R. M. P. 
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Ni Dom ni Prei. En el artículo publicado 
en nuestro número anterior (4 del vol. I), 
acompañando los exlibris de Diego Barboza 
Machado, por conveniencias de la compagi; 
nación atribuímos al celebre polígrafo portu: 
gués títulos que no poseyó jamás. El autor 
del artículo, nuestro ilustre amigo don Adote 
ío de Loureiro, nos llama la atención sobre 
este particular, haciéndonos notar que el 
hombre ni tenía la dignidad de "Don " ni jai 
más fué fraile. El título del artículo debió 
ser sólo su nombre , tal como aparecía en el 
manuscrito de nuestro distinguido amigo. 



El exlibris del Rey de España. Nuestro 
amigo el reputado artista don Alejandro de 
Riquer, ha merecido ser llamado á ejecutar 
el exlibris de S. M. el Rey D. Alfonso XIII. 
La obra ha sido ya sometida á la regia apro; 
bación; y la Revista Ibérica de Exlibris, 
posee á estas horas la necesaria autorizan 
ción, que le ha sido graciosamente conecs 
dida por la Intendencia General de la Real 
Casa y Patrimonio, para poderlo publicar, 
lo que haremos en uno de nuestros próximos 
números y en hoja suplementaria. 
Fidel Giró, impressor. Valeodn, 288. - 1 
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Sobre el dibujo del exlibris heráldico en España 



E tiene por seguro que floles anteriores á nuestra época, la 

los primeros exlibris fueí mayoría son heráldicos y tipográfi- 

ron heráldicos: los que eos; inútil buscar arte en estos últi= 

actualmente se considen mos, y aún los heráldicos, á pesar 

ran como más antiguos ostentan, en de estar muchos de ellos bien com* 

efecto, las armas de sus propieta= puestos y dibujados y excelentes 

rios. Lógico y natural es que así mente grabados, rara vez llegan á 



fuese, pues los po: 
seedores de los lh 
bros marcados 
fueron seguran 
mente individuos 
de familias de la 
clase más eleva= 
da y perteneciera 
tes en su mayoría 
á la nobleza y al 
clero, con perfec= 
to derecho á po= 
ner sus armas en 
los objetos de su 
pertenencia. C De 
los exlibris espa= 

1904- N.« ? 



(I, n.° 559] 



igualar á otros, 
que por la misma 
época se dibuja- 
ron y grabaron en 
Alemania y en los 
países en que, co= 
mo Suiza, se deja 
sentir la influens 
cia germánica. 
C Poco entendi= 
do en la difícil 
ciencia heráldica, 
me limitaré á ha= 
cer algunas refle= 
xiones acerca de 
F. de Moragas.- Val ls las causas que, á 
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mi modo de ver, han debido influir en 
que sea tan notoria la inferioridad 




[1, n.°5íT0] 



P. Font de Rubinat.-Reus 



de la mayoría de los trabajos eje= 
cutados por los pintores heráldicos 
españoles. C Desde luego se obser= 
va que el blasón, tal cual hoy se 
interpreta en España, es mucho me; 
nos decorativo que el blasón gern 
mánico. La forma del yelmo que 
corona los nuestros generalmente, 
y que parece ser un casco del s¡= 
glo xvn bastante desfigurado, la 
ausencia de lambrequines ó su pie; 
gado raquítico y amanerado, todos 
los elementos y accesorios del es= 
cudo de armas español tienen for- 
mas menos artísticas y verosímiles 
que los escudos de origen alemán. 
C La mayor perfección que en es= 
tos últimos se observa, se debe, in= 
dudablemente, á lo cultivada que 
ha sido siempre la heráldica en Ale? 
mania, debido acaso á cierta inclis 
nación del espíritu germánico á sim; 



bolizar y á que la mayoría de los 
apellidos alemanes, por su signifh 
cado, proporcionan á los artistas 
temas excelentes para dibujar las 
armas ó escudos parlantes, de cuya 
aplicación á los exlibris pudiéramos 
citar numerosos ejemplos. Sucede, 
por esto, que en Alemania, donde 
la nobleza es muy numerosa, no sólo 
usan armas los nobles, sino otras 
muchas personas, y hasta las dife= 
rentes profesiones tienen su blasón. 
Bástenos citar el de los artistas: 
tres escuditos en blanco dentro de 
otro mayor y de igual forma, que 
figura en casi todos les exlibris pen 
tenecientes á pintores, dibujantes, 
etcétera. C Por esto en todo tiem= 
po han sido numerosos los artistas 
que en Alemania se han dedicado, 
ya exclusiva, ya accidentalmente, 
al dibujo heráldico. Los más notas 
bles artistas del renacimiento, Du= 
rero, L. Cranach, el viejo Holbein, 
Hans Sebald Beham, etc., dibujas 
ron y grabaron magníficos b lasos 
nes. Los del gallo y del león, dibus 
jados y grabados por Durero, son 
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obras maestras que quizá puedan 
ser igualadas pero jamás serán su= 
peradas. C Si es en nuestros tiem= 
pos, artistas de la fama y del genio 
de Stuck no han desdeñado el dibujo 
heráldico, y en su obra u Alegorías 
y Emblemas u figuran varios ejem: 
píos de su habilidad técnica y del 
detenido estudio que ha hecho de las 
obras clásicas. C E. Doepler el jo= 
ven, Adolfo M. Hildebrandt, Otto 
Hupp, Ricardo Sturzkopf, Jorge 
Otto, Lorenzo M. Rheude, etc., etc., 
también se han distinguido en el di= 
bujo del escudo de armas aplicado 
al exlibris. C Pues bien: á pesar de 
ser también en España muy nume- 
rosa la nobleza y de existir entre 
nosotros muchas personas que, sin 
pertenecer á la nobleza propiamen= 
te dicha, se creen con derecho á os; 
tentar blasones en coches, tarjetas 
y hasta en los más insignificantes 
objetos, el blasón español tiene, en 
general, un aspecto tan anti-estéti= 
co que es necesario rodearle de des 



talles ornamentales, ajenos al mis= 
mo blasón, para hacer una obra 
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de conjunto agradable y artístico. 
C Precisa, sin embargo, reconocer 
que el exlibris heráldico no ha sido 
mejor cultivado en Francia y en 
Inglaterra, con la circunstancia 
agravante para la primera de que 
aun en la actualidad no aparece el 
propósito de entrar de lleno en las 
formas características del exlibris 
moderno. En Francia, hoy por hoy, 
son contadas las manifestaciones 
exlibrísticas que no se hallan liga; 
das á su pasado realmente espieos 
doroso; en efecto, la única Revista 
francesa que trata exclusivamente 
de exlibris es la que da á luz la "So; 
ciedad de coleccionistas de exlibris 
y encuademaciones históricas" de 
París, en la cual aparece manifiesta 
la escasez de la producción de mar= 
cas modernas de biblioteca á la par 
que la abundancia de documentos 
heráldicos en los exlibris proceden; 
tes de los siglos pasados. Y es de 
notar, que siendo esos documentos 
numerosos y variados no pueden por 



Digitized by Google 



28 



Revista Ibérica de Exlibris 



lo general ser comparados artísticas 
mente hablando, con los exlibris he= 
ráldicos alemanes cuya superiori; 
dad es manifiesta. C Propongo, 
pues, á los artistas el abandono de 
la tradicional y anti-cstética forma 



del escudo de armas tal y como hoy 
se comprende en España, siempre 
y cuando lo que yo pretendo no lo 
impidan lo riguroso de las reglas he; 
ráldicas, si bien me parece que el 
obstáculo no está en ellas ni mucho 




[I, n.° Ó64] 

menos en los artistas, sino más bien 
en los propietarios de tales blaso= 
nes, los que al mismo tiempo que su 
nobleza pregonan su mal gusto. 
C Exlibris heráldicos modernos 
muy notables los han dibujado en 
España los señores Triadó, Riquer, 
Font de Rubinat y Modesto de Ca= 
sademunt. C Resumiendo, el escudo 
heráldico español tiene elementos 



J. Triadó. -Barcelona 

suficientes para inspirar á los artisi 
tas obras verdaderamente decoratU 
vas, siempre que resueltamente 
abandonen los modelos tradicional 
les é imiten á los maestros alemanes 
del renacimiento que son los que, á 
mi juicio, han producido las obras 
maestras de la pintura heráldica. 

Pablo González Muñoz 

Madrid 
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Els exlibris infantívols 



A pochs díes que llegí= cS jaque recobréselsmeteixos, queda 

rem en un periódich de probat que la costum de marcar els 

la localitat la noticia llibres ab el nom d'aquell á qui pen 

que copiém al peu de la tanyen es una costum que no pot 

lletra: C "Dos llibrets escolars, pas ésser millor; y aixó comencant 

u Enciclopedia Instructiva "y" His; pels llibres de col-legi. C Ja la hem 

u toria Sagrada u han sigut trobats vista la fórmula possessoria que fi= 




"aquest matí al 
"carrer per un 
"periodista, quí 
"els ha depositat 
"á la quefatura 
u de policía per 
"sis presenta á 
" buscarlos el seu 
" propietari. Els 
"das llibres por= 
"ten al dintre de 
" les cobertes la 
" inserí pció "para 
u uso de Enrique 
u GitnéneB* feta 

■ de má infantívo= 
" la. Déu sab el 
"disgust que á la 

■ pobra criatura li 
u haurá costat 1 a 
"pérdua deis llú 
u bres u . C Ignos 

rém si á consequencia de la publh 
cació d' aquesta noticia, l'estudiant 
proprietari deis llibres esmentats 
torná á entrar en possessió d'ells, 
recullintlos del lloch hont quedaren 
á sa disposició mercés al exlibris 
manuscrit que Tacreditava ab dret 
á tornarlos á fruhir després d'ha: 
verlos perdut. Empero ja sía que 
altres llibres nous haguessin susth 
tuhit ais vells (es una cosa tan natiu 
ral perdre'ls llibres d'anar á estudi) 
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gurava en els dos 
llibres del descuy; 
dat estudiant; (no 
vos enfadéu, jove 
amich, per aixó 
de descuydat, que 
ja sabém prou lo 
qu'es anar á estu= 
di ab la són ais 
ulls al matí ó ab 
ganes de fer festa 
després d'haver 
dinat) no pot pas 
ésser més breu la 
tal fórmula ni més 
ben meditada. Mhi 
jugaría qualsevul? 
ga cosa que no se 
la va pensar ell 
tot sol: es la nuu 
teixa que usen els 
bornes grans, y 
aixó del u para uso u no té la es; 
pontaneitat ab que un infant diu les 
coses que pensa; aquest "para uso" 
ja es una atenuació metafísica de la 
idea de proprietat, com si jas voh 
géus establir una reserva á favor 
del proprietari intelectual (ó autor) 
del llibre, ó quan menys de la idea 
de que les ensenyances en el 1 libre 
contingudes son proprietat lliurede 
tothóm... En fi maca miraments; una 
criatura vos dirá: u aquest 1 libre es 
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meu u y ella se'n reserva tácitament se'ns havía ocorregut la sospita de 

Tus y l'abus, no concebirá ab faciln quelanostrallengua maternafinspo; 

tat que el seu dret quedi limitat al guésésser escrita. El mestreens pan 

de llegirlo y no pugui arribar fins al lava sempre en castellá, els llibres 



de trocejarlo y tot. 
C Les fórraules au- 
téntiques deis exlh 
bris infantívols ma? 
nuscrits no son el 
" para uso de " tan 
primmirat y respec* 
tuós, són quelcom 
més franchs y des? 
verg onyi ts (ab aquel 1 
desvergonyiment in= 
genuu de qui encara 
no sab d'avergonyin 
se dihent les veritats) 
són absolutes, impe= 
ratives, com ho era 
aquella deis petits 
francesos de la Fran= 
ca reyalista : u Ce livre est á moi 
— comme París est au roi, — qui 
veut savoir mon nom — regar de 
dans ce rond u . No volem dir que 
aquests versos sien 
eixitsdelamusadeles 
escoles així, tal com 
son; potser algú més 
lletraferit hiposámá; 
més ell, en tot cas sa" 
bé respectar el senth 
ment que'ls inspirá y 
expressar ab tota sa 
forca la idea simpli; 
císsima de la proprie^ 
tatd'un llibre.el qual 
es tan de son amo 
com de París n'es ( ó 
n'era aleshores) amo 
el Rey. C Nosaltres 
també'n teníem una de fórmula adopn 
tada en el nostre temps d'estus 
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eren tots castellaas, 
la "décima" que, 
ab barrohera má, es r 
crivíem per Nadal, 
com "obedientes hi= 
jos " ais nostres pro? 
genitors era caste^ 
llana també, y el zel 
deis nostres profes= 
sors arribava fins al 
punt de imposarnos 
cástichs per usar el 
cátala á les hores de 
classe. Héusela aquí 
la fórmula: " Si este 
libróse perdiere — 
como puede suceder , 
—es de un pobre esi 
t lidiante, — que lo ha de menester. 
— Si queréis saber su nombre, — 
aquí abajo lo pondré,— me llamo... 
—y vivo cn... a Es complerta, explú 
cita y... práctica. No 
hi ha dubte, el qui 
la concebí pensá en 
tot; en que á la que" 
fatura de policía no 
teñen els noms ab les 
adresses de tots els 
noys qui van á estu' 
di, y en que cal donar 
facilitáis al qui troba 
un llibre, pera retor= 
narlo á son proprie? 
tari sens que li cal= 
gui posarho en els 
periódichs. <E ¿Es 
que no existiría cap 
redactat d'aquesta mena, que nosal= 
tres poguessim teñir per ben nostre, 



diants. Era castellana, perqué en per haver estat concebut en catalá 
aquells temps potser encara no y escrit sense traducció previa en el 
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primer full d'un llibre d añar á estus sarles en els Ilibres de llurs filis, 
di? ¿Es que per ventura no hi hagué Aixó pot servir per dues coses prini 
un temps en que el cátala, no ha= cipalment, ademés de la utilitat 
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vent estat encara qualificat 
despreciativament de "dian 
lecto y gracias", poguéha? 
ver servit pera aytalússeru 
se reputarho deshonor pera 
el llibre sobre'l quin s'an 
plicava? Nosaltres no hem 
estat sortosos de trobarla 
aquesta fórmula infante 
vola de possessió deis lli= 
bres, empero tením la 
presumpció de que déu 
haver existit y que encara 
algún día podra ésser re= 
tornada á la circulació 
pera que'ls estudiants ca= 
talans de 1' avenir puguin 
usarla com ja ho degue= 
ren fer els qui'ns preced¡= a. deRiquer.-Barna 
ren á nosaltres d'unes 
quantes centuries. C Considerant 
ara Texlibris com una manifesta= 
ció d'amor al llibre, y tenint per 
prou demostrada la necessitat de 
que aquesta 
amor se desa 
enrotlliaviat 
en l'indivi= 
duu , puig 
d'aixó en pot 
venir un nra¿ 
jordesitj d'ih 
lustració y 
conréu inte= 
lectual, tro= 
bém que han 
fet molt be 
els artistes 
qui han pro= 




[L b.*568] 



usual de tota contrasenya, 
y són: en primer lloch, pera 
determinar prematurament 
en l'esperit deis infants una 
idea de llur personalitat en 
formació. Cal que l'indivii 
duu s'acostumi á teñir con- 
ciencia de si meteix; que 
la representació gráfica 
que figuri en son exlibris 
sía, d'una manera ó altra, 
un distintíu que tendcixi ú 
caracterisar, a personalU 
sar tot lo que en les mans 
d'un infant ha d'anar cons= 
tituhint de poch en poch 
un carácter y una persona? 
litat; donchs enteném que 
l'home ha d'acostumarse á 
veure com tot alió que pas; 
sa per ses mans surt impregnat de 
sa propria manera d'ésser, y á pen= 
sar que dins d'ell hi ha quelcóm qui 
li dóna facultats pera influhir sobre 

tot alió que 
está en con= 
tacte immer 
diat ab ell 
meteix. V en 
segón lloch, 
1 exlibris tal 
com avuy 
1 'enteném 
serveix pera 
inspirar ress 
pecte al lli= 
bre,yde jove 
convé adqui= 
rirla aquesta 



J. Triadó.- Barcelona 



duhides modernament entre nosaU noció de respecte, y cal fer entendre 

tres marques d'aquesta mena destii al infant que ses mans hand'evitar el 

nades ais noys, y també els qui macular barroherament el llibre que 

n'han fetes fer ab l'intent de utilU toquen, que solsament en molt 
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cornptades ocasions l'home té drct 
á escriure en el llibre que un altre 
ha escrit, y que de cap manera déu 
permetre que un llibre que li hagi 
pertenescut, al eixir de ses mans 
per una ó altra causa dugui arreu 
ab son nom una proba de son mal 
gust. Y cosa de mal gust es, avuy 
per avuy, posar el nom manuscrit 
en la portada d 'un llibre: pera ai x6 
serveix 1'exlibris, y l'exlibris artís^ 
tich sobre tot. Aixó ens fa pensar 
en aquella gent qui, al 
visitar un monument ó 
un lloch venerable per 
sa significació histórh 
ca, no's saben estar de 
profanar les parets ab 
inscripciónscommemo: 
ratives que res commc: 
moren,yquesón només 
que un atentat al res? 
pecte que les coses 
grans mereixen. ¡Ven 
gonya eterna ais qui 
ab llurs noms insigniíh 
cants han embrutat les 
glorioses ruñes de Po= 
blet y de Sant Cugat, 
pensantse tal volta in: 
mortalisar quelcóm 
més que la llur presump; 
ció y la llur ignorancia ! De manera 
que, tornant ais exlibris, creyém 
que ab ells hem d'apendre de joves 
á revestir de la nostra personalitat 
tot alió qui'ns rodé ja, emperó fent 
al meteix temps que aquesta perso= 
nalitat no aparegui indigna de les 
coses sobre les quals ens hem comí 
plagut en manifestarla. C Emperó 
no's vulgui creure ara que nosaltres 
preteném, moguts per l'afició ais ex? 
libris, inventar aspectes de la qües= 
tió y definir orientacions absurdes 6 
per lo menys inusitades. No som pas 




[I,n.°569] J.Renart -Barna. 



nosaltres els primers qui hem volgut 
cridar l'atenció sobre els exlibris 
deis infants, exagerantne l'irapor= 
tunda que puguin teñir. Altres ja 
ho han fet á l'estranger, y aquesta 
circumstancia ha de fernos quedar 
be ais ulls deis qui ab rahó podríen 
discutir la nostra autoritat pera 
tractar d'aquestes coses. C El 
Comte de Leiningen- Westerburg 
en son tractat sobre els exlibris 
alemán vs (') dedica un capítol ais 
de criatures; y diu: 
U A Alemanya, igual 
u que á Inglaterra y á 
"América s'es esta= 
u blerta de poch la cos= 
u tum de provehir á les 
"criatures d'exlibris 
u especiáis pera els lli= 
u bres llurs, procurant 
u per aquest medi des= 
K vetllar en ells l'amor 
" per les obres d'art. tt 
C Ademés, ais Estats 
Units d'América, el 
Professor Zella Alien 
Dixson, Bibliotecari 
de la Universitat de 
Chicago, ha publicat 
en la Revista The 
Outlook del Deceim 
bre de 1902 una serie de Children's 
bookplates, deis quals n'ha fet un 
petit llibre mitjantsant un tiratge á 
part. No hem tingut ocasió de veu? 
re aquest llibre ni la revista esmen* 
tada, emperó basti la referencia 
que'n fem aquí pera posar de manir 
fest l'atenció ab que aqüestes me= 
nudencies són tractades á l'estram 
ger. C No podía deixar entre nosal- 
tres de conreuharse aquesta espe: 

(1) Gun».v Book Plato. — London, 1901. (Pági- 
na 477) Ó bt, UbdtSCHB UND OtTSKKBICUIKMB BlOLIO- 

■ntnKzncmn.-StMttKart, Í90i. (PAf. 535). 
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áalitat deis exlibris infantívols no s'exerceix sobre'l sentiment, sino 

avuy que ja es manifesta la tendeo-, sobre la imaginatió. Les joguines¡ 

cia & parangonar les nostres coses oh, les boniques joguines qm foren 

ab lo que á l'estranger se £a; á tot un jorn (lo qu'elles duraren), la 

l'eíecte havém aplegades pera iluss nostra felicitat, tota la nostra felü 

trar el present arricie unes quantes citatl De petits, un cavall de cartró 

mostresd'exlibris pera criatures que alcantse resignadament y inexi 

devém ais artistes nostres amichs, presa va, damunt de quatre rodes, 

deis quals pot ben dirse que fan tot ens omple més de goig, que anys 

lo que d'elLs depén pera deixar ben després un cavall auténtích movent? 

establerta la importancia que té se impacient sobre quatre ferradm 

el aostre renaíxement exlibrístich. res clavete jades. Y sobre tot eis 

C En primer lloch, y en fulla suples llibres, aquells llibres ab sants qui 



mentaría, oferím la 
magnífica composició 
polícroma (Planxa n.° 4 
(I, n.° 565]) d'En Ales 
xandre de Riquer pera 
els llibres de les nenes 
Teresa y María Font, 
filies del nostre coma 
pa n y Terudit don Pau 
Font de Rubinat, de 
Reus. Dka composició 
en la qual 1' artista llus 
heix la elegancia de 
que sab revestir seras 
pre les seves obres, 
glosa el tema ingenuu 
de la caneó popular de 
la Mare de Deu, qual melodía será 
sempre susceptible d'evocar doleos 
recorts d'infantesa en orelles cata= 
lañes, com sfo qu'en ella hi batega 
ránima d'un poblé qui té per ses 
cancons una veneració extraordinas 
ria. Tot aixó £a que, al nostre en= 
tendré, l'assumpto escullit pera 
aquest exlibris, sía una verítable 
troballa, tenint en compte la condh 
ció de les gentils possessores quals 
llibres ha de marcar. C L'exlibris 
que l'artista (¿aragocá En Manuel 
Marín ha compóst pera son fill (I, 
n.° 566], mostra un aspecte ben dife; 
rent de l'anterior. Aquí la evocació 

1904 -N.» 2 
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[I, n.° 570] 
Oliva. -Vilano va 



són el despertador de 
nostres prematures cue 
riositats, per quant ins 
triguen el cervell ab 
novetats may sospita^ 
des!... De bona fe eres 
yém, y volém dirho 
aquí solemnialment, 
que'ls llibres ab ninots, 
además de llur utilitat 
pedagógica favorable 
á rassimilació d'idees 
per part de les intelü 
gencies verges, ConstÍE 
tueixen un deis goigs 
més complerts pera 
l'infant qui poch á poch 
descobreix analogíes entre'lsobgecs 
tes reproduhits y els meteixos ob= 
gectes origináis. Ab quina alegría 
l'infant delata cada descobriment 
que fa d'una imatge á la qual pot 
aplicarli un nom que ja coneix! 
C En Renart també ho ha entés 
així, y en l'exlibris compost pera la 
nena Monsalvatje [I, n.° 567] també 
hi ha posat un llibre. Emperó com 
que no es un llibre de sants resulta 
ara que la tendrá llegidora's distreu, 
y sens poderhi f er més, esguarda per 
damunt, la nina, la estimada nina 
qui sota ses f red es galtones de pas; 
ta inrompible (?) cobeja les efusi» 
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ves besades de sa possessora. ¿Per darapnades, causant l'esglay deis 

qué totes les nenes han d'estimarses noys dolents... L'altre exlibris (I, 

les tant les nines, quan no hi ha cap n.° 400] retréu á la memoria el res 

xicot á Uur edat qui fassi cosa sems cortd'aquellespissarresdelcol-legi, 

blant? Potser aixó indica que s'equte hont s'hi acoblaven á lo millor la sus 

voquen un bon xich els feministes gestiva caricatura del senyor mes 

qui volen de les dónes ferne abogas tre y la complicada operació de 

des, metgeses y tot lo que poden sumar enteros que'ns havía concú 



tat grossa repris 
menda del mes 
teix... C També 
EnTriadóensha 



ésser els homes. 
Y no parlém de 
les señoritas tor- 
reras qui son la 
darrera vergos 
nya que la Es^ 
panya en disolu; 
ció podía moss 
trar al món tres 
sigles després 

d'haverse escrit el Quixot! C L'exs bla parlar d'exámens, y de palmes, y 
libris que'l reputat artista En Joa¿ de llors. El possessor d'aytal marca 
quím Diéguez ha compost pera son per forca ha d'ésser molt estudiós y 
fill, [I, n.° 511] es simbólich: el sol molt aplicat si no vol contradir la 
naixent qui s'alca darrera les turf tesis de son exlibris. C Per fí, dues 



[ I, n.° 400] A. de Riquer. -Barcelona 



interpretació de 
l'exlibris infantís 
vol[I,n.°568).Es 
un xich solemne y 
académica; 



bulentes ones agitades 
significa la serenitat de 
l'home sorgint de la vos 
luble mo vi li tat qui carac~ 
terisa 1' infantesa; les esi 
pigues qui's cimbregen 
són la promesa del pa á 
qui les ha sembrades y 
sabrá pastarles ab ses 
mans. Es així com ha 
d'ésser considerada la ins 
teligencia humana. C En 
les composicions d'En 
Riquer pera dos de sos 
filis hi apareixen nous 




[I, n.°571] 
G. Cornet.- Barcelona 



notes humorístiques des 
gudes á n'En Víctor Olis 
va y al caricaturista En 
Gayeta Cornet ens arros 
doneixen l'exhibició que 
hem tractar de fer del 
tema deis exlibris infans 
tívols. La primera [I, 
n.° 570] deu voler oferirs 
nos el propri retrat del 
possessor, el quín sens 
dubte no posseheix enea? 
ra altres títuls y distins 
ti us que son nom de fonts, 
encara abreviat famis 



aspectes de lo que poden devenir liarment com correspón á una pers 

els temes ¡nfantívols en les mans sonalitat qui no ha trascendit al 

d'un gran artista. En un d'ells [I, defora... L'altre exlibris [I, n.°571] 

n.° 497] hi trobém quelcóm d'as ens escusa de tota descripció, per 



quells contes fantastichs tan del quant es ja ell meteix tot lo 

gust deis infants. L'estany malehit, siu que'l tema comporta, 
lesboscuriesplenesd'encantaments, ^ Miquel y Planas 

els rat-penats qui volen com ánimes 
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Exlibris Qodoy 

(Planaea n.o» 5 y 6 [I, n.~ 573, 574 y 575]) 



ARLEM de les marques 
que's troben en els lte 
bres que foren de Don 
Manuel Godoy, duch de 
la Alcudia y Príncep de la Pau, del 
privat de Caries IV, que, fill tercer 
d'una noble y modesta familia de 
Extremadura, arri= 
bá ais mes alts Uochs 
de la fortuna, pera 
morir després, trist 
y abandonat, y á la 
avencada edat de 
84 anys dalt d'una 
golfa, á París. 
Són sis els exlibris 
que coneixém del 
Príncep de la Pau y 
tots deguts al expe= 
rimentat y destre bu; 
ril de Manuel Salva; 
dor Carmona. De 
tant en tant y en 
consonancia ab el 
luxo del llibre, se'n 
presenta algún de pintat á la aquare; 
la. C Res millor que una reproduce 
ció gráfica pot donar una idea de les 
marques utiüsades per D. Manuel 
Godoy. La part heráldica adoleix 
un poch de la decadencia en que l'art 
se trobava al acabar el sigle passat; 
mes els dibuixos que, per no portar 
firma y per el llur estil, creyém del 
meteix Carmona, son ben composs 
tos, tots els ornaments ben agrupats 
y algún d'ells de una majestat y de 
una armonía qu'encanten. C Aques= 
tos exlibris se deuríen anar grabant 
á mida que'l llur proprietari aniría 



avencant peí camí de les honors y 
de la fortuna, encara que en tots 
ells hi figuri ja la condecorado* del 
Toisó d'or. C Segurament el primer 
en ordre cronológich es el n.° 572. 
Escut ovalat ab escudet central. 
Com ornaments s'hi veuen la Coi 
roña de duch, els co= 
llars del Toisó d'or 
y de Caries III, la 
Creu de Santiago, 
dos canons en aspa, 
vuyt banderes y un 
bastó d'autoritat, 
sens dubte com al= 
calde perpétuo de 
Toledo. C En el que 
reproduhím ab el 
n.°573,(Planxan.°5) 
les banderes son 12 
y's veuen detrás en 
aspa els bastons de 
capitá general que 
I 1 » n ° 576] ja no falten en els 

demés dibuixos re: 
produhits. C En el n.° 574, (Planxa 
n.° 6*) una nova condecoració sota 
la Creu de Caries III; segura; 
ment la de San Hermenegildo, mes 
la falta de detalls no'ns ho permet 
precisar. C El n.° 575 (Planxa n.° 6») 
tal volta el millor, presenta la nove= 
tat de la Creu de Malta, els dos te= 
nants, figures de dif erent sexe repre= 
sentant, probablement , 1' un Espanya 
y l'altre la casa de Godoy, ab una 
bandera á la má y sobre la corona 
el cap de Janus, alusió sens dupte al 
títul de Príncep de la Pau, que tal 
vegada no té altre motiu d'ésser més 
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que la fantasía del compositor. 
C En el n.° 576, únich que no es ante 
nim y que porta en la pedestal la 
1 legenda Biblioteca del Principe de 
la Paz s'hi afegeix la condecorado* 
del Christ de Portugal. C El repro= 
duhit en darrer terme ab el núme= 
ro 577, ademés deis atributa esmere 
tats en els anterior s porta un'ancora 



en pal, com almirall y dues banderes 
més ab les armes de Portugal. Pre; 
senta ademés una especialíssima 
particularitat. En lo quarter central 
y sobre els escachs d'or y azur (Gos 
doy) hi ha dues banderes encreua= 
des. Com aqueixa modificació coim 
cideix ab l'augment de les dues bani 
deres ab els escuts de Portugal, la 




[I, n.° 5721 



suposém deguda á una concessió del 
Rey d'aquell Estat. C Abunden els 
grabats representant els escuts del 
Príncep de la Pau, emperó no hem 
trobatsinó els que reproduhim, une» 
vegades en negre, altres ab colors 
donats á má, plantats en les girades 
de Uibres. Tots els demés haurán 
servit pera dedicatories, ordres de 
placa, etcétera. Pochs homes 
arribaren tan amunt en el camí de la 
fortuna; duch y marqués de la Alcu? 



dia, Príncep de la Pau, duch y sen 
nyor de Sueca, gran d'Espanya dues 
vegades, comte de Evoramonte, bas 
ró de Mascalbó, Príncep de Bassano, 
senyor de Albalat y la Serena, de la 
Albufera de Valencia, de los Vilos 
de Huetar de Santíllón y Veas, de 
los Sotos de Roma y A Ido vea, res 
gidor perpétuo de la villa de Mas 
drid, Nava del Rey, y Reus y de les 
cfutatsde Santiago, Cádiz, Málaga, 
Ecija, Burgos, Segovia, Valencia, 
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la, Sanlúcar de Barrameda, Lleyi 

da, Toledo, Toro, Zamora, Asumps 
ció del Paraguay, Buenos Aires y 
Méxich, vintíquatre de Xerez de la 
Frontera, de Sevilla y Xerez de los 
Caballeros, generalissím y al mi; 



rail major d'Espanya y de les 1ro 
dies ab el tractament de alteca, 
primer ministre de Caries IV, geni 
tilhome de cambra, conceller d'ess 
tat, que fe superior d' artillería y 
d'enginyers, capitá general, capitá 
de Guardies de Corps, coronel ge; 
neral deis regiments suissos, alcah 




.0 s r 
[I, n.° 577] 



de perpétuo de Toledo, president 
del Colegiat de la Noblesa de 
Madrid, Canceller del Toisó d'or, 
Comendador de Santiago, gran 
créu de Caries III y de Sant Hermes 
negildo, del Christ de Portugal, de 
Sant Genaro y Sant Fernando y Mé= 
rito de Nápols, Gran Cordó de la 
Legiód'Honor y Gran Creu de Sant 
Joan de Jerusalém. Més títuls y 
més honors difícilment s'hauran 
reunit may en una sola persona. 



C Les armes de Godoy son: escut 
escartellat, l. er vuyt punts d'azur 
equipolat á set d'or, que es Godoy; 
2. 00 de güella una torre d'or acoiro 
panyada de cinch llirs de lo meteix 
que es Alvares de Fasin: 3." de 
güella y una cabría (?) invertida 
d'argent, vorada d'argent carre= 
gada de cinch caps de serp, que es 
Rfos y 4. 1 partit, l. er de sinoble una 
torre d'or superada d'un bras ar= 
mat 2. 0n d'argent y un manat de 



Digitized by Google 



38 



Revista Ibérica de Exlibris 



parces que es Sánchez Zar sosa. 575 y 577] hi figura l'escudet sobre un 

C En tres deis exlibris reproduhits escut fonnat de molts més quarters, 

[I, n.°* 573, 574 y 576] hi figura sois quenodescrivímpernoallargarmés. 
sament l'escut que acabem de des= p AU FoNT DE Rubinat 

criure, en els altres tres (I, n.°* 572, Reos. 



Decoración del Exlibris 



NA verdad inconcusa y C Sería infinito enumerarlos, pero 

una predilección obser: concretándonos á la índole de la im= 

vada tiempo há, es la portante Revista Ibérica de Exlih 

afición por coleccio= brts, diremos que desde la antigua 

nar. C Pero ¿qué clase de objetos? viñeta al actual exlibris; y desde la 





JOSEPH BARTOMEU 



GRANELL,* 




[I, n.°578] 



R. Casáis y Vernis. - Reus 



primera hoja mutilada del volumen caracteres tipográficos á la vez que 

para obtener tan sólo la portada ó indelebles huellas de la acción de 

marca del impresor, hasta los c jcm= muchos lustros, todo entra en los 

piares raros cubiertos de vetustos límites y es motivo de ocupar un si= 
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tio en la curiosa y única publicación 
española. C Nuestro objeto es core 
signar breves líneas sobre los eles 
mentos ornamentales del exlibris, ó 
sea uno de los aspectos que le conss 
tituyen, y tal vez el más impor= 
tante que hay que considerar en él. 
C Grandes conocimientos artísticos 
ha de poseer el dibujante que se de= 
dique á este género de trabajo. 
C En primer lugar reunir en amh 
gable consorcio la flora y la fauna 
como elementos primordiales en 
cada caso en particular, trazando 
con airosa línea miles de combina, 
ciones á que se presta según el ire 
genio del artista, de los que surjan 
tallos con hojas y caprichosas flores 
retorciéndose en graciosas curvas, 
que tienen á la vez la propiedad de 
encuadrar el dibujo ó como motivo 
central. C La no menos importante 
variada colección de animales rea= 
les y fantásticos, ofrece ancho caire 
po para sus múltiples composiciones 
con bichos que trepan babeando, 
ora retorciéndose como reptil en la 
agonía ó aprisionados por ligamere 
tos , en cuyos gestos demuestran el 
dolor, á la vez que extrañas meta 2 
morfosis producto del ingenio fe= 
cundo del artista. C Concienzudo 
estudio de los estilos decorativos 
aplicables á la total composición, 
con objeto de resultar harmónica y 
en carácter. C El dibujo geométrico 
será también aplicable como fuente 
de lacerías, combinaciones de la 
recta ó hermanada con la graciosa 
curva, fatigando la vista al pretens 
der seguir un trazo cualquiera, y 
mediante los cuales se consigue di; 
vidir ó aislar determinados motivos 
y escenas. C Las alegorías y em= 
blemas trasmiten peculiar carácter 
personal, de acuerdo con el tema 



por el cual tenga marcada prefes 
rencia el bibliófilo, así como sucede 
lo propio con la escritura, tipo de 
letra, rotulación é inscripciones 
complemento de la totalidad del 
exlibris. C Pero estas condiciones 
consignadas á manera de plan de res 
ceta, distan mucho de ser el signo ess 
pecial é inherente que ha de tener 
exlibris. Nos referimos al genio, 
ese gusto artístico que avalora y da 
carácter, atrayendo con su conjure 
to hábilmente compuesto las miran 
das del inteligente, al par que core 
tribuye como causa inmediata á la 
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adquisición ó encargos de estos diz 
bujos. C Al citar esa cualidad innai 
ta transmitida por el autor, y en 
virtud de su fiel interpretación para 
expresar de un modo iconológico 
la idea , lo hacemos por ser éste el 
mayor mérito en este género de 
trabajo al demostrar la competen; 
cia precisada. C Por estas someras 
indicaciones, se ve la serie de cono: 
cimientos requeridos al artista, y 



con mayor motivo en virtud del 
desenvolvimiento artístico -indus= 
trial verificado desde hace pocos 
años, siendo así que antes el pintor 
se conceptuaba denigrado si hacía 
un cartel ú otros trabajos análogos. 
C Si comparamos los exlibris de 
años atrás con los actuales, redu: 
cíanse los primeros á blasones de 
dibujo más ó menos correcto; ino; 
cent es recuadros de mal gusto sü 




(I, n.° 440] 

mu lando etiquetas de frasquería; 
adornos, letras y bigoteras, em= 
pleando material tipográfico, sustU 
tuído hoy por verdaderas obras de 
arte, donde la corrección del dibujo 
á la vez que el carácter ornamental 
solicitan la atención por parte del 
público inteligente en el mercado de 
la moda. C Con efecto, en virtud 
del desenvolvimiento actual de esta 
manifestación artística, el amateur 
de libros además de poseer la mar= 
ca especial de su biblioteca ( como 
una fábrica también tiene la suya ), 
divulga aquel dibujo repartiéndole 



J. Triadó. • Barcelona 

■ 

por todo el mundo, á cambio de 
otros exlibris adquiridos de sus 
compañeros bibliófilos, consiguiera 
do por este medio fomentar el arte, 
decorar los muros de las habitacio- 
nes con los originales colocados en 
cuadros, poseer firmas valiosas de 
artistas especiales dedicados á este 
género, y coadyuvar al adelanto 
del arte industrial. C En el decoras 
do de los exlibris obsérvase cierta 
semejanza al empleado en las artís¿ 
ticas viñetas de menús, en las cubier? 
tas de los libros, en los carteles y 
marcas de libreros, obedeciendo es* 
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to tal vez á la demanda del público con ligeras variantes un exlibris de 

predilecto por esta noble expresión gran tamaño, en cuyo decorado, es 

del Arte social, como llama Octave preciso confesar fué el primero en 

Uzanne al libro. C Al mirar un ar¿ desviarse de la senda de sus antece; 

tístico cartel no podemos menos de sores por la originalidad, el célebre 

reconocer? de un modo general y Mucha; dígalo el cartel de la Giss 




[I, n. 0 2T>l] 



A de Riquer. - Barcelona 



monda en el cual aparece la figura 
de Sarah Bernardt, que actuaba 
en el teatro del Renacimiento en 
París; siendo dignos sucesores, Ju= 
les Cheret, Adolphe Giraldón, el 
poético Henri Meunier y Dudley 
Hardy, cuyas obras son pagadas á 
buenos precios C Rogamos á nues= 

1904 -N.» 2 



tros lectores dispensen esta digres 
sión, motivada al comparar estas 
obras entre sí, como diversas ma.-. 
nifestaciones del arte en su actual 
desarrollo, y por la semejanza que 
entre ellas existe. 

Emilio Orduña Viguera 

Barcelona 
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La Biblioteca-Museu Balaguer 



LS esforcos que venía car un butlletí mensual á fí de donan 

fent En Balaguer pera la á conéixer á tothóm y procurarli 

crear una biblioteca pos amichs y protectors. C La idea 

pular á Vilanova y Gel= mare fou no més que la creació 

trú, foren corónate en l.' r de janer d'una Biblioteca popular; després 

de 1882 ab la colocació de la pedra s'hi afegí la pinacoteca y la colecció 




fonamental de l'edifici 
progectat per l'arquitecte 
Granel 1. Desde aquella 
data comenca á funcionar 
la Junta de Govern, cons? 
ti tuhiJa per les personáis 
tats més eminents de la 
poblado, aleshores en 
plena florida de prosperis 
tat y riquesa. El día 26 
d'octubre de 1884, en so= 
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arqueológica pera multi= 
plicar I'efecte educatiu de 
la nova Institució; ab tot, 
la valúa y la abundancia 
deis llibres aplegats do= 
nen excepcional impon 
tancia á n'aquesta secció. 
Els fonaments els posá'l 
meteix Balaguer, cedint 
d'un sol cop sa 1 libre ría 
sencera, la qual compres 



lemníssima cerimonia, s'obrí al pvU nía 12,000 volums y trevallant des= 

blich la que, per iniciativa deis vi= prés el restant de sa vida pera feria 

lanovins agrahits, fou batejada: créixer, ab tan hermosos fruyts, que 

"Biblioteca-Museu Balaguer", coe al morir ell, la Biblioteca possehía 

mencantse al meteix temps á publU 36,000 volums. C La majoría deis 



1 



viCTO* balaguer 
BIBLIOTECA 



[I,n.°581] 




12,000 pnmers, conserva encara ah 

guna de les tres marques qu'En Víc= 

tor Balaguer usava:duesdelleseren 

sagells humits y la tercera una sen? 

/illa etiqueta de classificació que 

anava clavada ais 

lloms. La més anti= Biblioteca 

gadiu: Biblioteca 

de Víctor Bala- ™ 

guer [I, n.° 580] y y idor Balaguer 

l'estampava ab 

tinta blava en les fí, n .° 580] 



Víctor Balaguer 

primeres planes deis llibres; fou 
usada fins prop del 1880, essent sus? 
tituhida per un sagell que deya, dins 
d'un enquadrament de filets : Víctor 
Balaguer -Biblioteca [I, n.° 581] 
fígurant en color morat 
en un gran nombre de 
llibres. Aviat, exigint 
un cataleg el gran 
nombre d'exemplars 
reunits, se feu estarna 
[I, n.° 582] par en petitsrectanguls 



BIBLIOTECA 
BALAGUER 

Arm. 
Núm. 
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de paper engomat: Biblioteca 
Balaguer — Arm. Núm. [I, 
n.° 582] en els que's repetíen les 
indicacions de catáleg. Avans 
que totes aqüestes marques y 
algunes vegades simultanias 
ment, figura en les portades 
deis llibres la seva firma, tan 
personal y característica. 
C La Biblioteca-Museu Bala; 
guer, al adoptar un relligat 
uniforme (llom palla ab tejue- 
los vermells pels títuls, y ta; 
pes negres) pera'ls seus llibres 
hi contá la estampació en or 
d*un superlibros qual dibuix, 
degut al aquarelista Manuel 
J. de Laredo, se feu grabar en 
bronze y s'usa en molt poques 
enquadernacions [I, n.° 322]. 
Aquest superlibros representa 
un frontis de pilono egipci, ab 
una esfinx masculina ais peus, 
y porta la inscripció: Surge et 
antbula (paraules de Jesús á 



Llatzer al resucitarlo: aixécat y camina) 
que figuren com á lema de la casa; ades 
més hi ha els primers mots del Pare nos* 
tre en caracters hieroglífichs. C Per fí, 
la Junta delegada á Barcelona, represen; 
tació Ilegítima de la Biblioteca en la cas 
pital de Catalunya, encarregá á En Jo= 
seph Triado la marca que publiquém en 
darrer lloch [I, n.° 298] y qu'encara no 
ha estat fixada en cap Uibre: reproduheix 
senzillament el frontis de la Fundado* 
Balaguerina. 

Víctor Oliva 

lyGeltr*. 
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El Exlíbris del Cardenal Infante don Fernando 



ACIÓ el tercer hijo varón 
del Rey Don Felipe III y 
de su esposa Doña Mar= 
garita de Austria, en el 
Escorial, el día 17 de mayo de 1609, 
y en la pila bautismal se le impuso 
el nombre de Fernando. Tenía diez 
años el Infante, cuando en 29 de 
julio de 1619, la Santidad de Pau= 
lo V le creó Cardenal del título de 
Santa María in Pórtico, fué además 
administrador del Arzobispado de 
Toledo, gran Prior de Derato y 
Abad comendatario de Alcobaza en 
Portugal, y murió en Bruselas, go= 
bernando los Países Bajos, en 9 de 
noviembre de 1641. C Lo dicho es 



suficiente para comprobar la perso? 
nalidad.á la cual correspondió el ex; 
libris que hoy publica esta Revista 
y en el que, debajo de un escudo he= 
ráldico se lee: Ex Bibliotheca S.S. 
INF. D. FERDINANDI Cardinalis 
Archiepiscopi Toletani. C Es in; 
negable la importancia de este exli; 
bris, por la época en que fué graba? 
do, por la personalidad que lo usó y 
además por un pormenor del escudo 
de que voy á ocuparme. C Apare; 
cen dibujadas en aquél, las armas 
reales de España tal como las orde= 
nó Felipe II al unir á su corona el 
reino de Portugal, pero brisadas 
con un lambel de tres pendientes 
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cargado el primero de un león, el 
gundo de un águila y el tercero de 
cuatro fajas; están estas armas su-. 
peradas de una corona ducal, de la 
cruz arzobispal y del capelo con 
diez borlas á cada lado. C Las res 
glas de la llamada enfáticamente 
Ciencia del 
Blasón, precepn 
túan, que sólo 
podrá usar las 
armas llenas de 
una familia el 
jefe de la mis= 
ma, y que todos 
los demás ag? 
nados deberán 
usarlas con brr 
sura; y el lam= 
bel es una de 
las que se utilU 
za en primer 
término. Esta 
regla fué seguir 
da escrupulosa? 
mente por la 
Casa Real de 
Francia y á su 
imitación por 
las principales 
familias de 
aquel estado; pero en los reinos es= 
pañoles no se usó nunca la brisura. 
Fijemos un momento la atención en 
los blasones de los hijos segundos de 
los Reyes de Aragón y veremos que 
no usaron las armas llenas, pero no 
las brisaron; les unieron otros blasoi 
nes que unas veces fueron el del es= 
tado que poseían, como los Reyes de 
Mallorca y los Condes de Urgell de 
la última raza, otras el de su madre, 
como los Reyes de Sicilia y los Con= 
des de Ribagorza y Prades. Por su 
parte los de la raza castellana no 
olvidaron nunca las armas de su 



agnación y así flanqueó con ellas su 
escudo Don Juan Duque de Monte 
blanch, antes de ocupar el trono de 
Aragón con el nombre de Juan II, y 
su hermano Don Enrique lo terció 
con Castilla y León, Aragón y Sis 
cilia. Algo parecido sucedió en Cas 

tilla en donde 
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JSS. INE D. FERDINANDI 

Candína UsArchiepiscopi 
Toletaru 
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los Infantes de 
la Cerda unies 
ron á sus ar= 
mas las de su 
madre, el de 
Molina usó las 
de su estado, el 
de Antequera, 
antes de ser 
Rey de Aras 
gón, enlazó las 
de su casa con 
las de su madre 
y las de su esta= 
do, el Infante 
Don Manuel or= 
ganizó un esciu 
do especial, y 
los hermanos é 
hijos de Don 
Enrique II divh 
dieron su escu= 
do en diversas 
formas para dibujar en ellos los 
castillos y los leones; y aunque esto 
último lo aprecien algunos autores 
como brisura, es indudable que no 
reúne los verdaderos caracteres de 
tal, y que en ello no se siguieron las 
verdaderas reglas heráldicas que 
desde mucho antes se venían cum? 
pliendo en otras naciones. C Podría 
creerse, que la costumbre de la bñ= 
sura entró en España con la Casa 
de Austria, si no viéramos al Infan; 
te Don Fernando, hermano del Em : - 
perador Carlos V, que antes de 
poseer los estados austríacos y de 
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ser Rey de Romanos usaba igual 
blasón que su hermano, sólo que 
daba preferencia á los cuarteles he: 
redados de su padre, al revés de lo 
que hacía el Emperador; y además, 
que el bastardo Carlos V, Don Juan 
de Austria, usó el blasón de su padre 
sin brisura. Tan refractarios fueron 
estos reinos al cumplimiento de 
aquel precepto heráldico que no lo 
implantó la casa de Borbón, antes 
al contrario, trajo Felipe V brisas 
das sus armas con la bordadura de 
gules y las colocó en el centro del 
escudo real español; pero fué des= 
apareciendo el uso de la bordadura 
y quedaron las armas llenas de 
Francia. C Creo se puede afirmar 
que es ejemplar único en la heráU 
dica de las casas reales españolas, 
la brisura que presenta este escudo 



del hijo de Felipe III. Y no es por 
cierto un capricho del artista que 
dibujó este exlibris, pues en las cés 
lebres estampas dibujadas por Rus 
bens y que inmortalizaron la entran 
da del Cardenal Infante, Gobernar 
dor de los Países Bajos, vencedor 
de Norlinga, aparece este escudo re- 
producido en la propia forma, tanto 
en el arco triunfal, como en el carro 
alegórico. C A pesar de este tan 
elevado ejemplo y de la pragmática 
que algunos años después, en 18 de 
julio de 1668 dictó Carlos II regulas 
rizando el uso de las brisuras de los 
hijos y nietos del primero que usara 
unas armas, la heráldica española 
conservó uno de sus rasgos carácter 
rísticos y no dió nunca cumplimien= 
to á aquella regla de armería. 

Ignacio de Janer 



Exlibris moderaos 



Fh£J«5 ESPINADO á D. Igna 
| Es| 1 c '° Girona, Presidente 

1 W&A del " Institut Agrícola 
1 Catalá de Sant Isidre u de 

Barcelona el exlibris de la página 22 
es obra del joven artista M. Latas, 
quien al presentar en la composis 
ción una Ceres algo modernizada, 
ha tratado de dar forma plástica á 
los gustos y aficiones del propieta= 
rio de la marca, la cual ofrece ciers 
tamente un serio aspecto artístico 
revelador de disposiciones en su 
autor para el cultivo del exlibris. 
C El aventajado artista ilustrador 
Enrique Moyá nos ofrece en su pro; 
pia marca para libros (pág. 22) un 
sugestivo símbolo, cual es la conss 
tante aspiración del Hombre á en= 
cumbrar su espíritu desde las negras 



profundidades llenas de los peligros 
que son patrimonio de su mísera con; 
dición humana, hacia las sublimidad 
des de una existencia ultra terrena, 
á lo que se ve impulsadosin cesar por 
las facultades todas de su alma, su= 
blimadas en el estudio y abiertas á 
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los efluvios suaves del Arte como sin? 
tesis de toda Belleza. C Hl Reverens 
do D. Norberto Font y Sagué posee 
el exlibris reproducido (pág. 23) el 
cual ha sido compuesto hábil y acen 
tad amenté por Jaime Llongueras. 
A su condición sacerdotal une el 
Reverendo Font una competencia 
por todos reconocida en el terreno 
de las ciencias naturales, siendo su 
especialidad los estudios geológicos 
de los cuales ha sabido obtener fru- 
tos bien sazonados; lo cual es entre 
nosotros un mayor mérito por cuans 
to no abundan los que á tan arduas 
tareas se dedican. Hl exlibris adop= 
tado para sus libros no puede ser, 
pues, más apropiado: la naturaleza 
presenta en él uno de sus aspectos 
más seductivos para el excursionista 
científico. C Del dibujante José 
Passos es obra un nuevo exlibris 
(pág. 23) destinado á D. Juan Fur= 
nells, conocido químico-grabador y 
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E. Várela. -Madrid 
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J. Galiay. -Zaragoza 



apreciabilísimo compañero de Re= 
dacción de la Revista, cuya proí 
fesión aparece simbolizada en dicha 
marca, la cual revela además un 
progreso en la especialidad exlibris^ 
tica por parte de su autor. C Entre 
los exlibris heráldicos que acompa= 
ñan al artículo del Sr. D. Pablo G. 
Muñoz, dos son obra de F. de Mora¿ 
gas. El reproducido en la página 25 
ofrece cierta novedad en la fusión 
de los elementos que lo integran, y 
es superior al que figura en la págh 
na 27, el cual adolece de alguna rú 
gidez tal vez estudiada. C Los dos 
exlibris de D. Francisco Maciá (pfe 
gina 26) por Font de Rubinat, se 
caracterizan asimismo por su sims 
plicidad (especialmente el primero), 
acusando en ambos un respeto ahso: 
luto á la tradición heráldica la fon 
ma de interpretación dada al castU 



Digitized by Google 



Revista Ibérica de Exlibris 



47 




[J, n.° 587] 



J. L Ion güeras. -Bar ce Ion a 



lio de tres torreones. C Modesto de 
Casademunt ha ensayado en su pro; 
pía marca (pág. 27) obtener un con= 
junto artístico dando á los lambres 
quines cierta amplitud y desarrollo, 
aun á trueque de vulnerar los prins 
cipios de que tan celosa se muestra 
la ciencia del blasón. C Por fin, 
dentro del mismo género heráldico, 
José Triadó pone de manifiesto en 
la marca del sefior Marqués de Guas 
dalerzas (pág. 28) una admirable 
compenetración de los distintos ele: 
mentos de que se ha servido, cok 
tándose entre ellos el escudo del 
titular, el cual aparece en situación 
preeminente dentro de la composn 
ción. La dama representada en pri* 
mer término, sugiere en cierto modo 



la impresión de una época heroica, 
llena por completo de las hazañas de 
aquellos esforzados paladines medies 
vales que vieron acaso construir los 
almenados muros de la señorial mo= 
rada. La obra de Triadó es ciertas 
mente la obra de un artista enamo= 
rado del asunto. C Uno de los más 
sugestivos exlibris debidos á Ales 
jandro de Riquer es el destinado á 
D. Alejandro J. Riera (pág. 41). 
Las dos muchachas que aparecen 
hojeando el gran libro de la Vida 
personificarían tal vez, en la con= 
cepción del artista, dos maneras 
opuestas de juzgar de las cosas. Sin 
caer en las exageraciones que dis? 
tinguen al franco Optimismo del 
Pesimismo suicida, es indudable que 
á cada temperamento individual 
debe corresponder una interpretas 
ción del mundo exterior puramente 
subjetiva y de ello cabe suponer se 
originarán los variados sistemas 
preconizados como artes de bien 
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vivir y aun de bien morir; todo lo bris de D. J. Bartomeu y Granell 

cual aparece expuesto á nuestra (pág. 38) es debido á Casáis y Ven 

consideración en el simbólico exli= nis y en él aparece, tratada sobriaa 

bris de que tratamos, bajo una f or= mente, la imagen de una santa, 

ma risueña y agradable. C El exlis R. M. P. 
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VARIA 



Los Suplementos del presente nú- 
mero.— Las planchas n.°5 y 6 ( A y B) que 
forman parte del presente número y las 
cuales completan la ilustración del artículo 
del Sr. Font de Rubinat, contienen la re= 
producción de tres de los exlibris pertene; 
cientes al favorito de Carlos IV. Creemos 
conveniente consignar aquí que los tres 
ejemplares auténticos que han servido para 
la reproducción (tomados como los demás 
de Godoy de la nutrida colección Font de 



lo cual nos ha obligado á utilizar el procedí: 
miento de la fototipia como el único capaz 
de dar idea de los detalles del grabado oculs 
tos bajo la capa de color; aun así los cuartel 
les ocupados por el rojo se han mostrado 
difíciles al tratamiento. t£ Con todo, creemos 
que los abonados de la Revista Ibérica DE 
Exlibris sabrán apreciar los esfuerzos de 
los editores al utilizar sucesivamente los 
medios de reproducción más convenientes 
á cada caso especial que el estado actual de 



Rubinat) ofrecían la particularidad de apa; las industrias gráficas ofrece. 

recer ilustrados con colores á la acuarela, ' F i d e i Giró',' ta¿tpr«M«r. v a i « c¿ » , 38. — "BaroS"* 
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Exlibris macabres 




A iconografía de la 
Muerte, adquiere mayor 
intensidad emotiva en 
las épocas en que con 
mayor serenidad es considerada 
aquélla. C Al contrario de los niños 
que chillan tanto mas, cuanto más 
miedo tienen, las civilizaciones, y 
por lo tanto sus albaceas testamen= 
tari os, los artistas, los literatos y 
los filósofos, reproducen con mayor 
frecuencia la idea de la Muerte, pre 
cisamente en aquellos períodos en 
que mayor es el horror que inspira. 
C En la Edad Media la iconografía 
de la Muerte, llega á ser una obse= 
sión. C El "cúmulo de circunstam 
cias negativas u de que nos habla 
Gener, y el exagerado fervor me-: 
dioeval que excitan la imaginación 
de los Orgagna, de los Holbein, de 
los Marco Dante, de los Wierts, de 
los Tory, de los Vries y tantos otros 

1904 -N.* 8 



artistas como perpetuaron la figura 
de la Muerte, bien representándola 
en la masa vermiforme de cadáve= 
res putrefactos, ó ya, las más de las 
veces, en la descarnada silueta de 
un esqueleto, producen el nutrido 
catálogo de danzas, triunfos y 
aftoteósis de la Muerte; y no dando 
siempre á su representación un ca= 
rácter sereno, una filosofía igualitai 
ría y consoladora, sino, en muchos 
de los casos, un aspecto terrorífico 
y espeluznante. C Cuanto mayor 
es el bienestar material, es decir, 
cuando el hombre piensa menos en 
la Muerte, lo cual no quiere decir 
que la tenga más lejos sino más ol= 
vidada, el Arte la representa menos 
terrible y, tomándole franqueza, 
hasta llega á burlarse de ella. C En 
los festines de Trimalquión no fal= 
taba nunca sobre la mesa aquel les 
gendario esqueleto de plata al que 
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el anfitrión dedicaba unas coplas deben su origen á hechos históricos 
alusivas é irreverentes que le daban comprobados (tales como grandes 
pie para terminar exhortando á sus epidemias, significadas batallas, efc 



convidados a que comieran con buen 
diente, pues el final de la existencia 
terrena, por inevitable, no debía 
turbar sus sibaríticos placeres. Y 
me limito á citar este caso concreto, 



cétera); otras á leyendas populares 
por las que el vulgo quiso trasmitirá 
nos sus tendencias democráticas 
convergiendo en la única verdad 
igualitaria. C De tal suerte, el 



por la significación que tiene de una triunfo de la Muerte de Holbein 
época en que el bien cebado pagas fué inspirado en unas consejas vul= 



RAMÓM 



nismo miraba con hos 
rror ó no quería mirar 
á menudo la represens 
tación plástica de la 
¡dea que en los siglos 
xin y xiv constituyó 
para los artistas y pen? 
sadores el mayor aci= 
cate contemplativo, si= 
quiera les llevara á un 
asceticismo exagerado 
y formulista. C Cuan= 
to á sí el caso de Trk 
malquion constituye la 
humorada de un esceps 
ticismo aislado, yo creo 
que no, pues en Cumas 
se han hallado recien= 
temente restos de un 
bajo-relieve que representaba tres 
esqueletos bailando al són de una 
flauta. C Sin embargo, nada de todo 
ello alcanzó importancia iconográr 
fica hasta la aparición de las dam 
zas de la Muerte en la Edad Media. 
C De ellas, la más antigua es la del 
convento de Kligenthal, en Basilea, 
(1312), siguiendo luego, no en im? 
portancia artística, sino en orden 
cronológico, la que ejecutó Nicasio 
de Cambray (1349) por encargo del 
duque de Borgoña, Felipe el Bueno; 
la de Minden, en Westfalia (1383), 
la de la capilla overniana de Chai; 
se-Dieu (1390), y la de Antonio de 
la Salle (1398). Algunas de ellas 
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garísimas ; la del pintor 
inglés Geofredo Tory 
en la leyenda de Plow; 
man; la de Minden en 
la peste que asoló la 
Westfalia en 1373. 
C En Suiza, que es en 
donde mayor número 
de pinturas macabres 
se han producido y pen 
petuado, corría á prin= 
cipios de la Edad Media 
la siguiente tradición 
que, por interesante, 
voy á esbozar. C En 
Darmstadt, cierto día 
de la Pascua y mien= 
tras se celebraban so? 
lemnes funciones relU 
giosas, una turba de gente impía 
é irreverente, se puso á danzar ah 
rededor de la iglesia. Dios, irritado, 
maldijo á los libertinos ganapanes, 
é instantáneamente éstos se sintió 
ron poseídos de un afán desenfrei 
nado y comenzaron á dar vueltas 
alrededor del templo, con furia epU 
léptica y ademanes descompuestos, 
produciéndose una danza que duró 
un año entero. Los danzantes fueron 
desecándose ; sus coyunturas se de= 
sataron; sus entrañas dislaceradas 
por el continuo movimiento, fueron 
cayendo al suelo; sus pies abrieron 
un surco que luego se hizo hoyo y 
luego foso, en el cual quedaron se= 
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pultados al cabo del año, en el mis? ducirla en los cementerios parro= 

mo día de la Pascua, pero aún re= quiales de Inglaterra, siendo el prh 

moviéndose sus huesos en el fondo mero el de San Pablo de Londres, 

de la tierra. C Poco después de la C La pintura macabre del puente 

época á que se refiere la leyenda de de Mühlenbrucke y la del cementen 

Darmstadt, aparecen las danzas rio de Lucerna, (obra de Santiago 

macabres de Basilea, de Berna, de Wyl, admirablemente reproducida 



Friburgo y de Lucen 
na. C Otras veces el 
baile de la Muerte 
antes que al fresco en 
la pared de los osarios 
ó en las tablas de los 
pintores, se reproduce 
en la realidad de la 
vida, á la luz del sol y 
en plena plaza pública. 
C En 1418 en la espiar 
nada de la Gréve, en 
París, el gremio de 
carniceros, para cele= 
brar que Juan Sin- 
micdo cayera en desi 
gracia cerca del rey 
Carlos VI, y acaso por 
rivalidades profesional 
les de matarifes, orga= 
niza una a mascarada 
macabre " ; los borgos 
ñones á las órdenes de 
Pcrrinet-Leelerc invas 
den la plaza y acuchi= 
lian á los cabochiens 
y á la plebe que con 
bra la danza. C En 




.1 



ellos cele: 
1424, en el 
patio del cementerio de los Inocen= 
tes, se perpetúa pictóricamente 
la escena. Esta vez ya el Arte 
ocupa su puesto, y en los muros 
del osario aparecen pintados los 
horrores de la batalla de Verneuil. 
El vencedor duque de Bedford, son 
prendido por aquella representación 
gráfica tan elocuente, respeta la 
obra del artista anónimo. Y no sólo 
la consiente, sino que manda repro; 



por Rodolfo Seuni), la 
del convento dominica: 
no de Berna (creación 
fantasmagórica de Ni= 
colás Manuel, el ale= 
mdn), la con que Juan 
de Vríes decora el ce= 
menterio de Friburgo 
(y que actualmente se 
conserva en la cate= 
dral de Basilea), los 
cuadros de Holbein 
(que no es autor de la 
del osario de Basilea)... 
concepciones son todas 
pavorosas por su mis: 
ma ingenuidad; como 
causan pavor, siquiera 
sea por la sencillez de 
su personificación la 
Teogonia de Hesiodo, 
las composiciones ma= 
cabres del siglo Xin, el 
poema de Rabbi-Santo, 
las estrofas de Pedro 
Carbonell, los cantos 
de Luis Bechstein, las minuciosir 
dades apocalípticas de Pedraza, de 
Carvajal, de Hurtado de Toledo... 
<W El Exlibris no podía, naturaU 
mente, sustraerse á la representas 
ción de uno de los principales ele: 
mentos que al libro han dado vida: 
la Muerte. <L El exlibris de A. de 
Bruhn reproduce una escena de la 
danza de la Muerte, que se acer= 
ca mucho al bajo-relieve hallado 
en Cumas y á que antes me he re= 
ferido. Representa tres esqueletos 
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bailando al son de un clarinete en ner) y la del exlibris de Heinr 

que parece soplar, por las descar= Stümcke en que aparece la famélh 

nadas mandíbulas de su despelle^ ca insaciable reposando sobre un 

jada calavera, otro compañero de montón de libros como cansada de 

los danzantes. Es este exlibris de sí misma, se trueca á menudo en 

Bruhn el que acaso se acerca más actitud activa, bien batalladora y 

al carácter medioeval de las reprea duelista (exlibris Pavl. Wolff ); bien 

sentaciones macabras de que he he= pavorosamente intencionada como 

cho mención. C En otras marcas de en la marca de Hans van Weber, en 




JH«n<nr 
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libros aparece 
la Muerte en un 
momento sim= 
bólico de su ofi- 
cio inagotable. 
Bien acechan= 
do en la cabe= 
cera de un en" 
fermo, como en 
el exlibris de 
Galiay; bien 
huyendo al con= 
juro del médico 
que la increpa, 
como en el del 
Dr. Ordenstein- 
Stiftung, ó con= 
trarr e stando 
impasible el es= 
fuerzo que ha= [I, n.° 589] 
ce el hombre 

llevando á cuestas el enorme peso 
de la vida, que no es otra cosa que 
el bloque de piedra que sirve de 
pedestal á la muerte, como está reí 
presentado en el exlibris del doctor 
H. Wedeskind. C La actitud pasis 
ble del esqueleto que, arropado 
como un convaleciente, pasea por 
el borde de un estanque (exlibris 
de Carlos F. Schulz), ó la en que 
con un sombrero de copa luciente 
como su guadaña, está acechando 
á la mujer jóven y bella que se mi= 
ra en el espejo de la edad, pavo= 
neándose por lo que ha de fenecer 
bien presto, (exlibris Gustavi Din 



que la Muerte 
está dándole á 
un fuelle y avi= 
vando la pasión 
de dos esposos 
que,abrasándo: 
se en la llama 
de sus amores, 
se unen en un 
fecundo beso; ó, 
finalmente, apaa 
rece revestida 
de las galas con 
que la adorna; 
ra Orgagna en 
sus frescos, 
Holbein en sus 
tablas y Rabbi- 
Santo en sus 
J. Rcnart.- Barcelona endechas: me 

refiero á la 
marca del Dr. Albcrt Lepage, en la 
cual el artista representa á la flaca 
revestida de un manto imperial de 
armiño con la calavera ceñida de 
cesárea corona y la guadaña por 
cetro, ginete sobre una carroña y 
seguida de la enfática figura de un 
doctor á lo Moliére que le hace de 
rodrigón ó escudero. Tiene esta 
ficción algo del eterno D. Quijote; 
siquiera la ciencia de curar no sah 
ga muy bien parada del papel de 
Sancho. C Revirtiendo á la ascétü 
ca imagen de aquellos contémplate 
vos que allá por los tiempos de la 
Edad Media se pasaban horas ente^ 
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ras ante la impasible presencia de este estado de duda aparece resuels 
una calavera, leyendo la verdad to : el de Federico Kleinhachter en 
inmutable en el hueco de las cuens que se presenta la figura de la verdad 
cas de los ojos y solicitando la con= sobre el pedestal de un cráneo al 
soladora revelación de las despea ras del suelo. C También está sims 
hladas mandíbulas que, si algo ex= bolizada la Muerte vencida, no por 
presan, es la mueca de una sonrisa la Verdad, sino por los nervudos 

brazos del Tiem= 
po que la atena= 
cean y la hunden 
en la fosa; en aque: 
lia fosa con que 
ella agrietó tantas 
veces la piel de la 
madre -tierra: es 
el exlibris del 
Dr. Rodolfo Stein; 
háuser. C La 
muerte y el libro 
han sido dos comí 
pañeros inseparaí 
bles, acaso porque 
el libro es el tras 
sunto de la vida. 
C En la marca 
de los de Oscar 
Leuschner una car 
lavera apabullaal 
estudioso doctor 
echándole encima 
cuantos de ellos 
había en su biblio= 
teca. En cambio 

las mandíbulas de un cráneo, cuyo este desprecio por el fruto de los 
contacto le hiela la sangre (exlibris menguados estudiosdel hombre, pues 
Mhxana, Apir). En la marca de los de compensarse con las veces en 
libros del Dr. Raúl Ritt, es la desí que la Muerte se nos presenta no 
nuda figura de la Verdad ya matro- sólo comedida y reverente, sino has= 
na, que apoya la una mano sobre ta aplicada y enfrascada en lectu= 
un rimero de libros y con la otra ras que algo de provecho deben de 
sostiene una calavera, como si su enseñarla cuando no es una sola 
inteligencia, tocando la una y la vez sino varias las en que á esta ta? 
otra fuente de conocimientos, hicie? rea se dedica. C Véanse, sino, los 
ra de balanza ante los conflictos de exlibris de Demadüs, de Cellini 
la vida. C Este exlibris se me anto; Hanau y de Ravaget; el del doctor 
ja la preparación de otro en que Bucking en que la Muerte después 
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irónica, el exlibris 
ha escogido con 
frecuencia ese mo- 
mento de macabre 
coloquio, y ha pro; 
ducido los ejem= 
piares del gentil- 
hombre shakespei 
nano que sostiene 
con la mano la ca- 
lavera confidente 
de sus dudas y de 
sus confusiones 
(exlibris de E. 
Haussen); la s¡= 
lueta de la sibila 
entronizada que 
refiere á la calan 
vera lo que oculta 
á los hombres 
(exlibris Edward 
L.Gaus); la púber 
desnuda que pen 
manece de hinojos 
y acerca sus la= 
Hos al borde de 
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de darse, como vulgarmente se dice, figura de la Verdad, desnuda y con= 

un atracón de lectura, medita sobre templándose en un espejo. Una calan 

lo aprendido ; y finalmente el de Fes vera se acerca cautelosamente y, con 

lix Zandervan en que el peso de lo aire confidencial, deja escapar por 

acumulado en el voluminoso infolio, sus huecos alvéolos, estas palabras : 

aplasta y sirve de sepultura á la Homo sum et nihil human i a me 

misma Muerte. C No voy á ceder á alienum puto. C En el exlibris de 

la tentación de inventariar en los D. F. Saldá y Salvany (pág. 36 del 

exlibris que presentan la calavera vol. I de la Revista) se reproduce 

y el libro como único elemento sims la calavera como si velara el cada 

bólico y decorativo: fuera tarea ver de un hombre recién fenecido, 

prolija y acaso árida; porque ens Es también original de J. Renart, y 



pezando por el de Karl 
Kichter, el de Saar y 
el de Mevnzer, y acas 
bando por los tan conos 
cidos de Guinot, de 
Plorsker, de Bensen y 
de Eugftroem, hiciéras 
se la lista i n termina 
ble. C Lo que no quies 
ro hacer, (pues no ress 
pondería al objeto de 
esta Revista), es dejar 
de decir algo acerca 
de los exlibris macan 
bres españoles, y espes 
cialmente catalanes. 
C D. Alejandro de Ris 
quer concibió el exlibris del distins 
guido crítico literario D. Ramón 
D. Peres [I, n.°258] en una calavera 
destacándose sobre las páginas de 
un libro abierto ; en el hueco del eras 
neo han anidado unos pajarillos; 
del lomo del libro brota un tallo que 
se ensancha en espléndido ramaje, 
formando marco al tarjetón de esta 
filosófica leyenda: Homo perit; Ih 
ber manet. El conjunto es de ele= 
gantes líneas y primorosamente ejes 
cutado, como todo lo de su autor. 
C De D. J. Renart tengo á la vista 
la marca de los libros del doctor 
Proubasta [I, n.° 590]. Sobre una 
rama cuajada de rosas se yergue la 
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como el anterior, de des 
licado trazo y de buen 
gusto. C El conocido 
dibujante señor Cornet 
ha trazado, para sí, un 
exlibris (pág. 24 del 
vol. I), en que aparece 
la Muerte, representas 
da por un esqueleto, 
y que tiene entre las 
falanges de los dedos 
la representación del 
mundo. La escena res 
cuerda aquel coloquio 
de Hamlet con la calas 
vera: aquí es el esques 
leto quien, de expresión 
escéptica, parece repetir las sentens 
ciosas palabras shakespearianas. 
C La marca de la biblioteca de don 
Jerónimo Moragas, también está 
esbozada por el señor Comet (pás 
gina 35 del vol. I). Cobijado bajo el 
principesco escudo de Cataluña, cus 
bierto de emplumada cimera, hay 
un libro abierto; una calavera está 
aprovechando los últimos chispos 
rroteos de una vela que agoniza, y 
lée en aquel infolio con tal aplicas 
ción que de lo alto de la cúpula eras 
neana se exhala una llama genial. 
Este exlibris, como el anterior y 
como la mayor parte de los de su 
autor, tiene cierto saborcillo carica; 
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turésco que encaja muy bien con el 
desenfado y garbosidad de las lí= 
neas. C El notable artista D. José 
Triado" que tan valiosas obras viene 
produciendo, así en su nutrido catá= 
logo de exlibris, como en el campo 
de la pintura decorativa, concibió 
el exlibris del Dr. Sitjar (pág. 51 
[I, n.° 375]) en la figura de un mozo 
sano y fuerte que, al orillar los bon 
des de un arroyo, se contempla en 
la tranquila linfa. No es el Narciso 
clásico que se 
deleitaba en la 
autoreproduca 
ción de su belle: 
za física: es el 
hombre pensar 
dor y consciente 
que, al meditar á 
solas consigo 
mismo, vé su fi= 
gura reflejada en 
el agua como la 
viera en su pro= 
pia conciencia de 
lo terreno: con= 
vertida en esque? 
leto, imagen de la Muerte inevitaa 
ble. Al ver sus facciones desnudas 
de la envoltura carnal, al contení 
piar su testa convertida en calave= 
ra, exclama con serenidad: EgO 
sum ¡Esto soy yo! La macabre 
representación del Exlibris del doc5 
tor Sitjar me recuerda aquel lienzo 
del museo de Belvedere, en que 
aparecen retratados Hans Burgle 
mar y su esposa, mirándose en un 
espejo que reproduce, no sus fiso= 
nomías exteriores, sino sus desean 
nadas calaveras. C No es el caso 
del pintor Burgkmar, único en la 
historia del Arte, en el concepto de 
verse el artista junto á la muerte, 
cual si solicitara la aproximación 



de lo caótico é inesquivable. Hans 
Hugues Klauber, aquel experto pin= 
tor que en 1509 retocó y completó 
la danza macabre mural de Basii 
lea tuvo la filosófica humorada de 
retratarse junto á la Muerte y no 
solo, sino con la compañera de su 
vida: su esposa Bárbara Halberín. 
C Por no alargar en demasía estas 
apuntaciones, ya acaso excesivas 
mente diluidas, no hago más que 
citar de pasada los exlibris de don 

Ildefonso Suñol 
jurisconsulto dis= 
tinguido,y el mío 
(Plancha n.° 3 
del presente vos 
lumen), ambos 
obra también, y 
obras notabilísh 
mas, de D. José 
Triadó. C En el 
del señor Suñol 
dos cráneos pe= 
san igualmente 
en el fiel de la 
balanza de la 
Verdad. En la 
marca de mis libros, la Vida repre^ 
sentada en la figura de una mujer 
hermosa en la plenitud de su her= 
mosura, anda por el mundo del bra= 
zo de la Muerte; simbolismo reno= 
vado incesantemente, que no son 
bastante á hacer olvidar los atraca 
tivos de esta vida terrena; repre: 
sentación gráfica de aquel u MEs 
MENTO MORIS u escrito en el 
dintel de la inteligencia del hombre 
fuerte y sereno. 

Marcos Jesús Bertrán 

Como complemento á la Ilustración d«l articulo que 
precede, podran consaltarse ademas los grabados que 
Ilustran el articulo del Dr. D. Pablo G. Mufiox sobre 
los exlibris de Médicos, el cual veri la lux en un 
próximo número. 

(N.delaR.) 
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L'exlibris d'En Joseph Monsalvatje 

n.°7[I,n.°5931) 



IXI com l'imaginació pos 
pular d'Alemanya ha 
atribuhída a Loreley, 
Tondina del Rhin, la per= 
sonificació de tot el poblé alemany, 
y per una serie de circumstancies 
ha estat presa la famosa estatua de 
Bartholdi La Uibertat iluminant 
el mon, com a representació de 
la gran confederació nort-americas 
na, sembla que l'Alexandre de Ris 
quer ha volgut també personificar 
la renaixent nacionalitat catalana 
en l'exlibris que ababa de grabar 
a l'ayguafort pera'l conegut colees 
cionista de Figueras, En Joseph 
Monsalvatje. C La nova Catalunya 
es una nimfa que banya sos peus en 
les remogudes ones de la mar y que 
llegeix; llegeix perqué 1' avenir de 



la patria depén exclúsivament de la 
ilustració de sos filis, els quals ab 
l'estudi y ab el trevall han d'impo: 
sar arréu la conciencia de llur pros 
pri valer y han de fer surgir altra 
volta del vell Mediterráni la podes 
rosa nacionalitat llur, capdevantera 
un jorn deis pobles civilisats. C bi 
tempestóte securitas, es el lema 
d'aytal exlibris y aixó es un envit a 
la lluyta; cal lluytar, cal desafiar la 
tempesta, car sois així l'anim s'ens 
forteix, y es l'home fort tan sois, el 
qui ab la confianca en sí meteix pot 
teñir la seguretat de sos destins. 
C Com a obra artística es el nou ex; 
libris molt digne de figurar entre els 
demés que porta produhíts En Ris 
quer y que li han fet un nom respecs 
tatant a l'estranger com aquí. 



Regenerado del llibre per 1'Exlibris 



f\ L llibre havía caigut de 

á " ¿ mica en mica en un estat 
Ifá&it deplorable. Una mu ni ó 
* IkS^J d ' editors oríes de core 
ciencia artística y poch escrúpulos 
sos en les reimpressions, mogutssoh 
sament per la mesquinesa del lucre 
material , havíen convertit el llibre 
en un manyoch de paper imprés, 
indigne d'ésser conservat una volta 
Uegit. C Cert, qu'esconvenient que 
les bones obres estiguin al alcanc de 
totes les fortunes, y que puguin ad= 
quirirles sense sacrifici els més hus 
mils, que son, en realitat, quins més 



sovint necessiten beure l'aigua sa= 
nitosa de la cultura; més si la vute 



□cubos 
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[I, n.° 248] A. de Riquer. -Barcelona 

garisació deis llibres de renom uni= 
versal té de durse a cap ab plena 
ausencia del bon gust tipografich, 
tindrém que la ventatja de la vulgar 
risació vindrá tristament mimvada 
per l'aument del mal gust editorial. 
C Cosa lloable fora que, quants 
gasten llur activitat en obtindre 
l'embaratiment del llibre, tinguessin 
quelcóm més de conciencia artístU 
ca, y fessin esforsos majors pera 
donarlo a l'estampa ab la més gran 
pulcritut possible, dintre del bon 
preu; empero es cosa ben dificultosa 
aqueixa, tota vegada que la publicas 
ció de les edicions dites económi= 
ques, tant si's tracta d'obres anti= 

1904 -N.« 3 



gues com modernes, generalment 
sois obeheix a l'afany de fer un bon 
negoci. C Aixisel llibre barato sha. 
extés per tot arreu, mal imprés, mal 
traduhit, mal enquadernat y fins es: 
tupidament mutilat a voltes, perqué 
no passés de la mida desitjada per 
l'editor, fent mal en lloch de bé á la 
literatura y a les arts gráfiques y 
ais propris llegidors ais quins deuría 
beneficiar. C Un comers tan noble 
y de tanta conciencia com deuría 
ésser el de la llibrería. y qu'exigeix 
excelentes condicions en l'editor, 
deu a tota costa regenerarse, per= 
que ja fa temps que Tamor al llibre 
estampat ab la claretat de la bona 
tipografía, y confeccionat baix les 
regles seguides pels mestres de les 
arts gráfiques, se va abarraganant 
massa: les poques edicions relativa 1 
ment económiques fetes a concien= 
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cia, se moren en l'oblit, ofegades 
per l'allau de llibres grollerament 
estampats que de tots indrets els 
hi cau al demunt. Mes, per sórt, coz 
menea a ovirarse el remey al coí 
menearse a extendre entre els ay= 
madors de les bones lectures, que 
son a Espanya més del que generah 
ment se creu, l'afició ais exlibris, 
aqueixes notes d'art tan intimes, 
tan sugestives y tan variades que 
han fet a l'estranger y comencen a 
fer entre nosaltres, una veritable 
revolució artística. C En l'exlibris, 




el dibuixant hi cerca l'expressió 
sintética del temperament, deis 
ideáis, de les aptituts y deis senti= 
ments de la persona pera quí l'exe= 
cuta, y aqueixa l'accepta ab goig 
pera sagellar ab ella els seus volums 
predilectes, ab l'anhel de que quan 
manqui d'entre'ls vius, resti en 
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E. Moyá.- Barcelona 



sos llibres volguts quelcóm que 
parli ais vivents de sa manera espe= 
cial d'ésser; y, cosa que no pot pas 
dubtarse es, que al créixer y desem 
rotllarse Tus y la estima deis exli= 
bris, el llibre comenca a fer vía 
en el bon camí de sa regeneració, 
puix, quí's complau en posar en cada 
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volúm de la colecció el correspos 
nent exlibris, té d'odiar per fonja els 
exemplars grollerament confeccios 
nats. C L'exlibris promóu en quí'l té 
y'n fa us, l'afició per les belles arts 
y un refinament d'esperit apreciable 
y com qu'en el mon tot va Uigat, 
heusaquf que'l bibliófil aymador 
deis bons llibres, els voldra ben im= 
presos y ben enquadernats, y sense 
aditaments ni mutilacions de cap 




[I, n.° 599J E. Mová.- Barcelona 

mena, pera que sien per sa pulcris 
tut y fidelitat mereixedors de dur 
l'artística marca personal ab que el 
quí'ls posseheix vol distingirlos deis 
demés. C A mida que's vagi extes 
nent y vulgarisant la hermosa re= 
novado" de Tus deis exlibris, els 
editors se veurán forcats a esme= 
narse en l'estampació y confecció 
deis volums, ja que qui tinga gust 




■IHH 

[I, n.° 59] J. Triado. -Barcelona 

pera usar l'artística marca, el tindrá 
també pera exigir a les arts gráfi= 
ques el perfeccionament possible, 
encara que's tracti de senzills vo= 
lums económichs de vulgarisació; 
que també dintre la meteixa modes? 
tia tipográfica pot trobarshi amor 
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a l'art. Véginse sinó moltes biblios 
teques económiques estrangeres 
que, al costat de les nostres, sem= 
bien quasibé edicions de luxo. C Si 
volém que'l llibre torni a sos bons 
temps, a n'aquells temps benhaurats 
pera les lletres, en quin la impren? 
ta y sos anexes constituhíen un ves 
ritable art; si anhelém deslliurarlo 
de l'abarraganament en que's troba 
caygut, y durlo envers una rege= 
neració positiva, ne tindrém prou ab 
desvetllar per tot arreu ranció ais 
exlibris y trevallar ardidament pera 
sa propagació. Com que l'exlibris 
es sempre un trevall delicat y deta= 
1 lista, requereix netedad en el 
grabat y pulcritut en la estampació 
y aixó obliga a Tus del bon paper, 



ab l'obgecte de que la reproducció 
sía tan bonica com l'original eixit de 
la má de Kartista; y, una volta ben 
feta la reproducció, ;c6m posarla 
en un volúm groller que desdigui del 
bon gust que raostra l'usatge deis 
exlibris? C Els quins estimen la bis 
bliografía com se mereix, no poden 
de cap manera excusarse de donar 
la benvinguda al resucitat exlibris, 
perqué ell té d'ésser el campió que 
l'alci del miserable estat en que'l 
teñen caygut els mercaders sense 
conciencia, que sempre han estat 
els més grans enemichs de la belle; 
sa, perqué no'ls mou altre senth 
ment que l'afany de una segura y 
crescuda utilitat material. 

Manuel Marinel-lo 



Colección y selección 



?~~i§K^5 E suma trascendencia es 

I Wcl \ para e ^ arte y para ^ os 
§ ÜE' A anc i° naL I 0> coleccionados 
w ~^*ag res de exlibris el asunto 
que me propongo dilucidar en estas, 
por mi torpeza, no muy bien perges 
ñadas líneas. C ¿Cuándo es reah 
mente artístico un exlibris? Y en 
caso de no serlo, ¿conviene rechas 
zarlo para el cambio? C En cuanto 
al primer extremo, confieso que es 
de intrincada y difícil solución. Tal 
pareceráme excelente que otro lo 
diputará de detestable y viceversa, 
que en asuntos de arte, es casi con 
toda seguridad, donde más discors 
des suelen ir los pareceres. Para 
juzgar de plano una obra artística, 
sobre necesitarse conocimientos es= 
peciales acerca de la técnica, el dis 
bujo etc., precisa tener depurado y 
exquisito gusto, el hábito acostums 



brado á ver profusamente las obras 
de los maestros, y estar versado en 
la historia del arte. Así y todo, la 
pasión, el sentir particular del cris 
tico ó del artista juzgador, puede 
hacerle equivocar su juicio, según 
sus gustos y aficiones. C Pero se 
puede, colocándose desde un punto 
de vista todo lo neutral posible, sin 
prejuicios de escuela, y con criterio 
desapasionado, en cuanto á nuestro 
asunto se refiera, aceptar para el 
cambio el exlibris cuyas cualidades 
sobrepasen á los defectos, y rechas 
zar los que de obras de arte no tens 
gan ni la semejanza. C Figura, 
paisaje, animales, flores y plantas, 
ornamentación, y simplemente letra 
de más ó menos carácter decorativo 
y monumental pero con superior 
criterio distribuida, elementos son, 
que ya combinados, ya aislados y 
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solos, pueden constituir una obra 
artística cuando la fantasía y el lá= 
piz pueden hacer primores de rique; 
za, ó felices y bien hallados alardes 
de simplicidad y buen gusto, que no 
está el supremo arte solamente en 
las recargadas complicaciones difis 



cultosas de composición, antes bien 
en la sóbria sencillez delicada tiene 
su más alto é insuperable objetivo 
y su más sólido asiento. C Pero, ¿y 
cuándo ni buscado con potente foco 
de arco voltáico se encuentra nada 
de esto? Porque, en efecto; se trata 




[I, n.° 601] 

de que un número no escaso de afi= 
cionados de última hora han lanza= 
do al cambio una cantidad tan con= 
siderable de esperpentos unas veces, 
de plagios descarados otras, que ha 
llegado á alarmarme. Esos seño; 
res se proponen lograr sin duda al= 
guna, á poca costa, y saliendo del 
paso como se pueda, una colección 
de obras de arte de buena ley, autos 
dibujando, pase la palabra, cuaU 
quier insulsa bisarreria, y pase esta 



P. Roca. -Barcelona 

otra también, ó copiando sin aprens 
sión las obras de los demás, dándo= 
las como propias. En cuanto á estos 
tales, estoy dispuesto á ser con ellos 
inexorable, denunciando desde estas 
columnas cuantos plágios lleguen 
al alcance de mi vista, para que los 
señores plagiarios no aleguen igno= 
rancia de que la propiedad intelec-: 
tual es tan respetable por lo menos 
como las demás. C Y no sólo se 
trata del despojo hecho al artista 
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que concibió y ejecutó el original, 
copiándolo lindamente, sino que se 
pretende consumar otra falta aun= 
que no tan fea como la primera, 
es á saber: cambiar moneda falsa 
por otra de legítima procedencia. 
C Hasta los diligentes redactores 
de la presente Revista, han sido 
sorprendidos en su buena fe, porque 
como nadie es omnisciente, imposte 
ble es adivinar si es legítima la pro; 
cedencia de todos los dibujos que 
van autorizados por una firma y 
sobre todo 
cuando esta 
tiene todas 
las aparien; 
cías de res= 
petable... El 
exlibris pus 
blicado en 
estas pági; 
ñas á que me 
refiero, está 
compuesto 
de la amate 
gama de di; 
bujos originales de dos autores dis; 
tintos, el primero nada menos que 
del célebre artista alemán Franz 
Stuck publicado en la lámina A nú; 
mero 14 de la obra Allegories et 
Emblemes (Vienne, 1883) y el se; 
gundo de Theo Schmuz también pu; 
blicado en la misma obra, lámina 
A n.° 93. Con estas señas creo que 
se dará por aludido el autor ( ¡ ! ) del 
susodicho exlibris, de cuyo nombre 
no quiero hacer uso, hoy por hoy, 
para que no reincida, porque si lo 
hiciera, así como cuantos otros en 
lo sucesivo caigan en el mismo feo 
vicio, y yo vea la falta, señalaré 
sus nombres al conocimiento de las 
gentes, en justo castigo á tan puní 
ble debilidad, é invito á mis lectores, 



si la fortuna tengo de conseguir ate 
guno, á seguir mi ejemplo. C Y que 
es saludable el rigor en esta cues; 
tión concreta, téngolo experimenta; 
do por mi mismo, y para el caso 
citaré el hecho. Dos conocidos 
bibliófilos, me enviaron tiempo 
atrás, solicitando cambio, el uno, 
una copia de un dibujo inglés publi; 
cado en la revista de arte londinen; 
se The Stüdio, y el otro, un ejem; 
piar muy mal dibujado y con motivos 
también de estrangis. Conocí que 

dichos seño; 
res, que ha; 
bían manda; 
do dibujar 
con la mejor 
intención sus 
respectivos 
exlibris,eran 
inocentes en 
el desaguisa; 
do, porque 
desconocían 
la importan; 
cia que había 
de tener el exlibris como obra de 
arte, ya que este marbete ó ceduli; 
lia, como le llama con su habitual 
gracejo el ¡lustre Dr. Thebussem, 
no tiene como objetivo principal el 
ser motivo de entretenimiento de 
desocupados sin cosa de mayor en; 
jundia en que pensar, haciendo co; 
lección de ellos como pudiera ha; 
cerse de tarjetas postales ó cromos 
de cajas de cerillas, sino el servir 
de marca de posesión del libro, que 
por ser la obra más excelsa del en; 
te ndi miento humano, merece ser 
tratado con el mayor de los respe; 
tos, aunque venga luego de añadi; 
dura el proponerse formar colección 
todo lo más completa posible de los 
más bellos ejemplares del género 
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que se han producido en todas las 
naciones cultas. Comprendiendo, 
digo, que dichos señores no aleare 
zaban su importancia, no hice como 
con tantos otros, cuyos seudo-exlii 
bris arrojo sin consideración al cess 
to de los papeles, sino que escris 
biéndoles una carta, les manifesté 
las razones justas que me inducían 
á negarme á atU 
mitir malos plá= 
gios, á cambio de 
los exlibris dibu; 
jados por mí, la 
colección de los 
cuales ponía á su 
disposición con 
mucho gusto, tan 
pronto como en= 
cargaran á artis; 
tas de nota, los 
que habían enco= 
mondado á gen= 
tes que no lo 
eran; como así 
lo cumplí rigoror 
sámente, porque 
á vuelta de coi 
rreo recibí una 
cariñosa contes= 
tación, declaran; 
dose, en efecto, 
sorprendidos en 
su buena fe por 

el autor ó autores de aquellos deln 
tos de lesa estética, reparando des; 
pués con creces la equivocación 
cometida porque retiraron inme= 
diatamente de la circulación los ex= 
libris pecaminosos, y son á la hora 
presente poseedores, por encargo 
suyo hecho á alguno de los más nos 
tables de nuestros artistas, de muy 
bellos ejemplares, de lo mejor sin 
duda que en la especialidad se ha 
producido. C Este éxito de que me 



[I, n.°602] 



vanaglorio podría repetirse si el sa; 
ludable rigor con que yo procedo 
es imitado sin contemplaciones por 
todo el que tenga en algo el arte y 
sus prestigios. C ¿Hay sino encare 
gar á verdaderos artistas, que no 
faltan por fortuna en nuestra patria, 
la marca de Biblioteca que quiera 
adoptarse? Ello garantizaría el 

éxito, evitándose 
un ridículo papel 
y el importunar 
en balde al que 
toma en serio el 
ostentar una be= 
lia colección de 
obras de arte. Y 
si no se tienen 
medios para ha; 
cerlo bien, ó el 
dispendioasusta, 
vale más no ha= 
cer nada, que 
bastardear y coh 
rromper la afi= 
ción en España, 
tan gallarda; 
mente iniciada, 
al coleccionismo 
de marcas de Bi= 
blioteca. C No 
ha de sacrificare 
se en materia de 
colecciones, la 
calidad al número, y en la especias 
lidad de que tratamos menos que 
en ninguna, porque exclusivamente 
en la calidad está su mérito. Y en 
ello puede señalarse sólo una eseep= 
ción y es cuando se coleccionan 
exlibris antiguos que tengan valor 
por su carácter histórico, como do; 
cumentos interesantes ó curiosos, y 
que por esta razón merezcan ser 
conservados. C En suma: es mi 
opinión, llana y categóricamente, 
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que quien quiera una marca de Bis 
blioteca digna de la circulación, 
debe encargarla á un artista de va? 
lía. Si así no lo hace y si la dibuja 
como Dios le dé á entender ó la 
manda dibujar a quien le haga un 
mal exlibris, puede pegarla buena; 
mente en sus libros, que en ello 
nadie le irá á la mano, pero que no 



la haga circular para bien suyo y 
del buen gusto, y por último, si á 
pesar de todo, estos malos exlibris 
se hacen circular, los buenos aíícios 
nados debieran desecharlos irremisú 
blemente, y con ello los mamarra : 
chistas recibirán el condigno castU 
go. Amén. 

Joaquín Diéguez y Díaz 



El exlibris de D. Lorenzo Balanzó 

(Planchan. 0 8 [I, n.°ÓG3J) 



PSfiHI ° MPOSICIÓN del i° ven 

* jRtyí??', dibujante Jaime Llongues 

• ^¡^^ ras es ta marca de biblia 
R5^^~2h teca para D. Lorenzo Ba= 
lanzó, la cual ha sido grabada al 
aguafuerte por el conocido artista- 
grabador D.Joaquín Fumó, de quien 
puede decirse que ha servido de 
punto de enlace entre la vieja es= 
cuela de aguafortistas barceloneses 
y la nueva, representada por los ex* 
libristas Riquer y Triadó, con los 
discípulos de éstos. C Hay en el exli= 
bris del Sr. Balanzó, dos símbolos: 
uno que se refiere á los gustos y afií 
dones del posesor ; otro que tiene 
relación con sus actividades del 



orden material. Es el primero el 
Teatro, que como autor dramático 
de buena ley, cultiva el Sr. Balan 
zó. El otro símbolo es la profesión 
de cerero del posesor del exlibris, 
actividad industrial vinculada por 
decirlo así en varias generaciones 
de antepasados suyos ; que afortu= 
nadamente, en Cataluña aun aquei 
lias personas que por su talento 
consiguen una notoriedad, no desi 
deñan los trabajos manuales ni sien; 
ten el prurito de buscar en sus an= 
tepasados las huellas de un paren= 
tesco que les haga descendientes 
directos del Rey Artus. 

R. M. 



Joaquim Renart 




L jove dibuixant qual 
J£¡¡k nom capsa aqüestes rafe 



\ lies es un arribat de nou 
^"^Á entre'ls propagadors del 
exlibrisme; mes aixó no priva que 
hagi conseguit en aqüestes hores, 
no tan sois distingirse, sino ferse 
mereixedor y tot d'ocupar per dret 



propri un deis primers llochs en: 
tre'ls dibuixants espanyols de mar= 
ques de biblioteca. C En el curs deis 
nostres escrits ja hem tingut ocasió 
de fer remarcar el predomini que, 
al nostre entendre, s'ha de concedir 
al assumpto o tema, quan se tracta 
de la creació d'un exlibris. L'artis= 
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ta, tot y possehint per complert els 
recursos professionals que li hau= 
ríen de permetre reeixir en totes 
aquellos ocasions que sa traca es 
posada a proba, pot molt be iracas 
sar dins 1'exlibrisme si a la vegada 
no es un pensador, capac de ferse 
seu el tema tot just apuntat peí bis 



bliófil, o interpretar gráficament la 
propria personalitat d'aquest, si es 
que li han deixada la Uibertat de 
ferho; tant en l'un cas com en l'ah 
tra deurá esmercar primerament 
ses facultats en un cért trevall de 
concentració, fins y tant que conse; 
gueixi sentir intensament l'assump; 



EX-LIBRI5 




[I,n.°fi03] 



J. Renart. -Barcelona 



to fixat o'n trobi algún qui mereixi 
ésser desenrrotllat en la forma de 
exlibris, y, a l'ensemps, resulti 
adaptable a les circumstancies del 
futur possehídor. Fins alehores no 
estará la seva obra en camf de 
passar de progecte a realisació, y 
encara caldrá que hi posi tot el tre? 
valí necessari pera que restin satis= 
fetes ben be les exigencies del gen= 
re de que tractém, aixó es, la inten- 
sitat y la concisió del medis, dignes 
de la profonditat y trascendencia 



del fons. Més ben dit: Tobra exli= 
brística será tant més perfeta 
(sempre parlant en termes genen 
rals) com més s'allunyi de la impro= 
visació; y aixó, que ja es molt im= 
portant en tota obra d'art, devé 
absolutament essencial tractantse 
de l'exlibris. C Se'ns podrá fer 
notar que totes aqüestes consideras 
cions apuntades no son res de nou, 
car ja es sabut que l'artista ha de 
pensar ses obres y esmercar en llur 
execució tota la seva conciencia 
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artística. Donchs, més que més: si 
aytals fets son cérts y consti tunéis 
xen principis fonamentals, per forca 
han de venir a fer bona la nostra 
doctrina; y si algún cas hi ha en 
que l'assumpto o'l carácter de 
l'obra poden fer ¡nnecessari un des 
terminat esforc de concentrado" y 
fins permetre que la sola fantasía de 
l'artista s'enlayri lliurement y ex= 
pontánia, un semblant cas no será, 



ex-Li 
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de segur, el cas de l'exlibris. Cres 
yém, pera resumir la nostra tesis, 
qu'els exlibris purament decoratíus, 
fins quan sien obres d'art veritables 
y reclamin en llur favor tota l'aten? 
ció que mereix l'obra genial de 
l'artista, hauran d'estar mancats de 
l'interés especial que'ls aficionats 
se complauhen en trobar en les 
marques modernes de les llibreries. 
C Dins de aquest ordre d' idees 




SATüRffllío' 
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J. Renart. -Barcelona 



hém cregut trobar l'explicació de'ls 
éxits assolits per En Renart ab la 
serie d'exlibris qu'ha vingut pros 
duhint d'un quan temps encá. Podría 
certament qui s'ho proposés, son 
prendre en els susdits exlibris la má 
inexperimentada de l'artista qui's 
va fent encara; trobaría, sens dubte, 
motius d'afirmar que'l jove dibui; 
xant no es el mestre consumat y en 
pié domini de la técnica de son difi= 




[I, n.° 606] 
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cultós ofici ; mes tot aixó no podrá no pot ésser sino el ¿"identificar la 

impedir que pugui reconeixer en sos possessió deis llibres en quals guan 

trevalls aquella facultat, menys co= des hagi estat imposada. C Aqüestes 

muña de lo que sembla, de saber son les consideracions qu'ens han 

pensar detingudament l'obra, y que despertat les obres de l'artista de 

entre les composicions de l'ordre a quí acabém d'ocuparnos, y volent 

que'ns referím fins pugui senyalarne esmentar especialment aquel les en 

algunes qui l'acreditin d'esperit refi • les quals hi hém cregut reconeixer 



nat y facin resortir sa cul= 
tura intelectual. C Con= 
sequencia d'haver practi: 
cats aytals procediments 
es el fet de que la ma= 
joría deis exlibris d'En 
Renart omplen aquells re* 
quisits qui, al nostre en= 
tendré, constituheixen les 
excelencies del genre. La 
professió, les aficions del 
possessor, apareixen po= 
sades de manifest mil ja ir 
cant el símbol qui constii 
tuheix el fons o algún deis 
elements fonamentals de 
la composició destinada a 
exlibris, satisfent així 
aquella necessitat de que 
l'exlibris resulti personal 
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H, n.°607J 
J. Renart. - Barcelona 



les qualitats característU 
ques de llur autor, parla= 
rém aquí de l'exlibris del 
Dr. Proubasta, en el quin 
se glosa un pensament 
trascendental sobre la 
ciencia del curar; el d'En 
Miquel Balmas, dibuix 
simbólich ben apropriat a 
Ies aficions de son titular; 
el de la concertista senyos 
reta Na Carlota Campins, 
quí es un deis més ben 
resolts com a composició; 
el d'En Jordi Monsalvati 
je; el d'En Frederich 
J. Miracle, y tants altres 
més; entre'ls quíns cal 
remárcame uns quants 
de tema religiós, mani= 



e intransferible, y a la vegada mostri festació que, de segur, oferirá en el 
per manera indubitable Tus especial nostre país un cert interés especial, 
a que va destinada la marca, el qual R. Miquel y Planas 



Exlibris de la casa de Astorga 

(Planxa n.° 9) 




QUEST llinatge de gue= 
rrers y de diplomátichs 
comencá a intervenir ac= 
tivament en l'historia 
d'Espanya a principis del xiv en si= 
gle y desde aleshores, quasi tots els 
monarques han anat afegint un ti tu I 
més a la gloria del cognom Ossorio, 
fundat per don Pedro Alvarez Os= 
sorio, senyor de Villalobos y ade= 



lantat de León peí Rey en Pere I. 
Don Joan II els feu mercé del com= 
tat de Trastamara y don Enrich IV 
del marquesat d*Astorga,sovinejant 
de tal manera les mercés, honors y 
prerrogatives, qu'en el comenc del 
sigle xix, un Astorga que lluytá 
contra Napoleón, tenía el títul de 
primcep, trenta marquesats o com= 
tats y senyorejaba incomptables 
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viles, ciutats y castells. C Sembla, 
no obstant, qu'aytals magnats, mal= 
grat els debers deis elevadíssims cá= 
rrechs qu'ocuparen y les grans tra= 
gedies doméstiques per que foren 
combatuts, trobaren temps de llegir 
y conservar llibres, formant b¡blio= 
teques, de quina importancia sois 
aproximadament podém fernos 
avuy cárrech, ja que no han arribat 
fins a nosaltres altres noticies que 
l'existencia d'alguns exlibris. 
C Aquest gust pels llibres, se= 
gons tota versemblan; 
sa, fou importat d'lta; 
lia, ahont els Ossorios 
foren enviats en distin 
tes ocasions pels reys 
d'Espanya ab cárrechs 
consulars. € Y pera 
no entrar en disquish 
cions históriques massa 
minucioses, ya que cap 
dato ens permet atrh 
buhir a personatge 
concret les marques de 
biblioteca que descriu; 
rém, anteposarém a 
n'aquesta descripció algunes notes 
heráldiques. C Les armes primiti= 
ves deis Ossorio eren: dos llops de 
güella ab els ulls arrencats, en camp 
d'or (Ditos rúbeos hipos gradientes 
(oculisevulsis) in sscto áureo ges= 
tai familia Osorio. — Jacobo Spe= 
nero.-Insignium theoría, Francfort, 
1717, p. 241). Més tart a n'aquestes 
armes s'afegí una punta de bandes 
blaves y blanques y per ultim, ha; 
ventse casat en segones nupcies el 
comte Alvaro Pérez Ossorio ab 
Na Leonor Henriquez y Quiñones, 
filia del Almirall d'aquest nom, se 
posa al escut una orla ab les armes 
deis Enrique/, que son: mantelades, 
en el tersos superiors, de güella, un 




castell d'or, en l'inferior un lleó de 
púrpura en camp de plata (Casca; 
les. — Discursos históricos de Murcia 
y su reino, escudo 45). C Peró, 
sens dupte, la millor representació 
del escut deis Astorgas se troba al 
Chor de la Seu barcelonina, en el 
respatller del silló ocupat per En 
Esteve Alvarez Ossorio, marqués 
d'Astorga, comte de Trastamara y 
de Santa Marta en l'únich capítul 
que s'ha celebrat de la ordre del 
Toisó d'or, capítul que coraencá en 
5 de Mar9de 1519, baix 
la presidencia d'En 
Caries I rey d'Espanya 
y descendent de Felip 
de Borgonya, institutor 
de la ordre, aplegant 
sota les atrevides voU 
tes gótiques ais reys de 
Polonia y Dinamarca, 
ais princeps d'Orange 
y de Visignano, al 
Conestable y al Almh 
rail de Castella y ais 
Duchs d'Alba, de Bé= 
jar, de Nájera y de 
Cardona, y altres espanyols o es= 
trangers. La més antiga marca 
que porta les armes més amunt dess 
crites te tot l'aspecte d'un segell 
anular y figura impresa en abdues 
tapes d'una relligadura segurament 
italiana que reuneix en un sol vo= 
lúm dos llibrets gótichs castellans 
interesantíssims, l'un es: Libro del 
famoso Marco Polo veneciano de 
las cosas maravillosas que vido 
en las partes orientales; estara; 
pat en 1529, y l'altre Libro de las 
Maravillas del Mundo, por Juan 
de Mandauila; estampat en 1540 
y ricament il-lustrat ab boixos 
molt interessants. Aquest superlis 
bros no te més que 19 X 15 m / m , es de 



[I, n.°608] 
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forma ovalada y tan aplanat peí 
temps que sois ab gran* penes hem 
pogut treuren la copia engrandida, 
(pág. 68) per donar alguna idea del 
dibuix. Hem de f er notar que no te la 
punta de bandes blaves y Manques y 
que les armes deis Henriquez no ess 
tan en forma d'escudets sembrats 
per la bordura, sino qu'es toquen 
l'un a I'altre. CCal dir que tot lo que 
figura per blanch en la reproducció 
es de relleu en 1 'original. C El lli= 
bre f ou d'En Geroni Marqués y Miró 
maniátich y bibliófil vilanoví, qu'en 
feu donació a la Biblioteca -Museu- 
Balaguer, ahont avuy se conserva. 
90 Nostre suplement n.° 9 es una 



Alonso era fill o parent del famós 
March Orozco mestre gravador a 
Madrid en l'ultim tere del sigle xvn. 
Sois ens cal fer remarcar l'ausencia 
d'indicacions de colors y que quan 
existeixen son equivocades, com 
en les bandes blaves de la punta, 
ratllades de vert peí gravador. Poí 
dría semblar atrevida l'atribució 
d'aquest coure a un exübris, sobre: 
tot no poguent indicar llibre en qui; 
nes guardes figuri estampat, peró 
com tampoch l'hem vist usat com a 
segell al peu de decrets militars o 
civils ni en cap altre forma, no hem 
vacilat en reproduhirlo a fí d'arri? 
var al esclariment de la veritat. 



tirada feta ab el coure ori; BIBLIOTECA ^ Ignorém si possehí ex= 

ginal, propietat també de DBL ¡¡xemo. libris el marqués d'Artor: 

la Biblioteca- Museu-Ba- SEÑOR MARQUES ga quí a fins del xvm* n sU 

laguer, a quina Junta Di; de astokga« £'e encarregá a en Torio 

rectiva debém moltes [l,n.°609] l'arreglo de son riqufssira 

mercés per havernos arxiu. Aquell famós calis 
permés utilisarla. Reprodueixaquesi grafo dedicá al ñll del Magnat el seu 



ta planxa l'escut ya descrit, sobre 
pujat de corona tancada, portant 
com a cimera al cavaller Sant Jaus 
me de Compostela sostenint son 
estandart y enarborant l'espasa; se? 
gurament ais fets del Sant Apóstol 
se refereix el lema Victoria tua 
gloria nostre, distribuhit en dues 
cintes; altres dues, més avall, porten: 
contis Transtamare Marchio Astur- 
ricen-{sis ?) y'l conjunt acusa un cop 
de buril decidit y vigorós, qu'honra 
a son autor Al-(iora)-o de Orosco; 
aquest gravador no figura en cap 
deis diccionaris biográfichs dedicats 
ais artistas (Cean Bermudez, Ossos 
rio, Conde de la Viñaza, Barón de 
Alcahalí... etc.) de manera que dups 
tém de que son nom hagi sigut eos 
negut fins ara. No sembla molt 
arriscat suposar, dóna Testil del 
dibuix y sa data probable qu'aquest 



Arte de escribir, colocantli el re; 
trat en la portada. C Gracies a l'a= 
mabilitat d'En Cayetano Cerrigón, 
col- leccionista espanyol resident a 
París podém reproduhir l'etiqueta 
tipográfica que figuraba en els I1U 
bres venuts a la capital de Franca 
en 1871, sentint no poderla acompa; 
nyar ab reproduccions de les dues 
o tres variants d'un ferro heráldich 
que s'estampá en or en les guardes 
deis meteixos llibres, segons noti; 
cies que debém al senyor Font de 
Rubinat. C Tot lo qual ens referma 
en la creencia de que les investigan 
cions d'aquest genre, ab la carencia 
que's nota a Espanya de publicas 
cions bibliográfiques, fan precisa la 
colaboració de tots els que pera 
aquesta mena d'estudis s'interessen. 

Víctor Oliva 

VIlMiova y Geltr* 
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Exlibris modernos 



ffl AIME Llongueras ha re= 
Á presentado en el exlibris 
fy^ytt ti de D. Mateo Culell y Az= 
•c^^^ü nar (pág. .'{9) una delica: 
da figura femenina paseando entre 
simbólicas flores. C I'ara D. José 
Batlló ha sido compuesto el exlibris 
cuya reproducción damos en la pá: 
gina 40, y en el cual aparecen per: 
sonificados el Arte y la Industria 
mostrando su preferencia, aquél, 
por las flores y éste, por los frutos 
de un árbol que les brinda unas y 
otros como síntesis de lo bello y de 
lo útil. C Marcado con las iniciales 
H. J. de los poseedores, ha dado á 
luz Enrique Moya una marca para 
libros (véase pág. 45) que recuera 




(I, n.° 610] E. Blay. -Valencia 

da en algunos detalles el estilo de 
las pinturas egipcias. Se trata de 
un ejemplar de los que los trata; 



distas han dada en llamar exlibris 
conyugales, calificativo que nos re= 
leva de entrar en más difusas explii 




[I, n.° 611] J. Plana. -Lérida 

caciones. C En la página 46 figura 
el exlibris, obra de Galiay, para 
D. Manuel Marín, el cual constituye 
una alusión á la profesión de litó: 
grafo que es la propia del posesor; 
de cuyas aptitudes puede ser mués? 
tra el mismo ejemplar adherido 
cuyo tiraje policromo es obra de los 
talleres del señor Marín. C Eulogio 
Várela ha compuesto para D. José 
Triadó M. un exlibris, que va res 
producido en la página 46, y en el 
cual demuestra una vez más su tas 
lento y el buen gusto que posee para 
producir elegantes combinaciones 
decorativas. C A nombre de don 
José Carreras y Bulbena ha sido 
dibujado por Llongueras un nuevo 
exlibris (pág. 47); en él aparecen 
combinados, reproduciendo agradas 
ble conjunto, varios elementos de 
carácter religioso unos y patriótii 
eos otros. Es una bella manifestai 
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ción de los rápidos progresos de ese 
joven artista. C D. José Pin y Soler 
además de la marca reproducida 
bajo las siglas [I, n.° 437) en la pá- 
gina 16 del volumen I de la Revista, 
posee otra marca en la cual se des= 
arrolla el mismo tema del " pino u 



alusión al apellido "Pin", y el lema 
cap més dret. El de ahora (pág. 47) 
es obra de Riquer y es un hermoso 
estudio de paisaje. C J. Monsalvafe 
je ha dibujado una marca destinada 
á los libros de D. M. V. Bayo (pá= 
gina48); es principal elemento de 




LLV1S OV€RY BOVLC 



[I, n««2] 

ella la vista de uno de los más típi= 
eos lugares de Figueras, ciudad que 
es residencia del posesor de dicho 
exlibris. C Entre los ejemplares 
que sirven de ilustración al artículo 
del Sr. D. Marcos Jesús Bertrán in? 
serto en el presente número, figura 
la marca encargada por el sabio hisi 
toriógrafo D. Francisco Monsalvafe 
je al artista Renart, (pág. 52) y en 



Casáis y Yernis.-Reus 

ella se representa simbólicamente 
la influencia poderosa que el amor á 
un pasado histórico puede ejercer 
en la mentalidad de un pueblo que 
se resiste á su muerte como Nació; 
nalidad ; caso aplicado á nuestra Ca? 
taluña, la que pugna por reinstaurar 
su antigua significación política desn 
entrañando de la Historia sus, por 
tanto tiempo, olvidadas glorias. 
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C El exlibris compuesto por Coros 
minas á nombre del Dr. M. Segalá 
Estalella (pág. 54) representa, me= 
diante tres figuras, la misión de la 
Medicina de oponerse á que la Muen 



de Exlibris 



te corte prematuramente el biloque 
va produciendo la Vida, personife 
cada por una hermosa hilandera. La 
composición resulta elegante. 

R. M. P. 



VARIA 



El "Archivo de exlibris portugueses".— 

Continua publicándose en Genova, en las 
prensas de los sordomudos y bajo la intelU 
gente dirección de don Joaquín de Araujo, 
esta colección de monografías sobre exlibris 
portugueses, habiendo aumentado, si cabe, 
el interés que para todo exlibrista entrañan, 
pues se les han adicionado catálogos de las 
principales colecciones lusitanas y listas de 
las especialidades, como marcas para bíblio; 
tecas de damas; acogiendo además con gran 
benevolencia toda aclaración, adición ó en= 
mienda que profundamente se les dirija y 
procurándose la colaboración de cuantas 
autoridades en esta materia existen en Pors 
tugal y España. C Recientemente ha llegado 
á nuestras manos el fascísculo 34°, fechado 
en Septiembre de 1904, conteniendo en la 
sección de Bibliografía una larga nota que 
suponemos obra del Director, sobre la Res 
vista Ibérica db Exlibris, á la que dedica 
grandes elogios, tanto más de agradecer 
cuanto que cree tener fundados motivos 
para dolerse de los conceptos que sobre el 
u Archivo u estampamos en nuestro n.° I, de 
1903, (pág. 13). C Esta queja versa sobre dos 
puntos: el más importante, ó sea la prioris 
dad en ocuparse de los exlibris en Portugal, 
prioridad incidentalmente atribuida por 
nosotros al señor Souza Viterbo, queda pen 
fectamente aclarado con las explicaciones 
del señor de Araujo en virtud de las cuales 
nos complacemos en hacer constar que ya 
antes de 18% se habían compnesto algunos 
fascículos del "Archivo" en Portugal, im= 
pidiendo ciertas circunstancias materiales 
que se diesen al público, lo que se consiguió 
al ser trasladado el diplomático portugués 
al consulado que tan dignamente dése mp pe 
ña hoy en Italia. Además, el artículo del 
señor Souza Viterbo, fechado en 1900 no se 
ocupa exclusivamente de exlibris, sino de 
Heráldica literaria en general. C Pera exs 
plicar nuestro error y justificar esta aparen? 



te ligereza á los ojos del lector portugués 
aduciremos que sólo con grandes dificulta! 
des y muy de tarde en tarde, hemos podido 
consultar el "Archivo" debido á que su el«s 
vado precio y su forma de publicación no lo 
hacen accesible á todas las fortunas ; y ade= 
más, en España es muy difícil procurarse 
datos categóricos sobre esta nación hermas 
na, surcada por nuestros mismos ríos, ilumü 
nada por el mismo transparente cielo; y esto 
debido al carácter tan acertadamente nota: 
do por el señor Pin y Soler en la Rhapsodia 
(pág. 27 y 28) de su colección de Sonetos; 
colectivamente el pueblo lusitano es retrate 
do, poco amigo de divulgar en el estrangero 
las excelencias de su arte y su literatura. 
C Pura concluir, el señor de Araujo se 
queja de que no encontremos al "Archivo" 
un verdadero repertorio del género, siendo 
así que no son estas nuestras palabras, des 
ciamos: "no es el Archivo una Revista de 
Exlibris en el sentido moderno de la palas 
bra, ni responde á lo que de ella espera el 
coleccionista"; en efecto, el coleccionista des 
sea contemplar obras del arte moderno y ave? 
riguar los medios de adquirirlas y este objes 
to no es satisfecho por el "Archivo", que 
es en realidad un tratado, un completo res 
pertorio, cuya perfección nunca alabaremos 
bastante. C Saludamos de nuevo á nuestro 
colega portugués y le deseamos larga y prós; 
pera vida para bien del exlibrismo ibérico. 

Víctor Oliva 

Errata. — En el artículo "Exlibris Godoy " 
publicado en nuestro número anterior pasa? 
ron algunos errores de caja á causa de no 
haber podido corregir las pruebas el autor. 
La mayor parte ya serían corregidas por 
los lectores. Una sola creemos deber corres 
gir nosotros: Al describir el segundo cuars 
tel del escudo de Godoy, donde dice Al»art\ 
de Fasin, debe decir Altare^ de Faria. 
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